Año lil Número 14 
15 de Febrero de 1947 
Redacción y Administración: 
Carmen, 9.-Tel.221466.-MADRID 


REVISTA BIBLIOGRAFICA ME CIENCIAS LETRAS 


Suscripción anual: 
20 pesetas 
Número suelto: 2%00 ptas. 


Aparece el 15 de cada mes 


POESIA UNAMUNO 


por MELCHOR FERNANDEZ ALMAGRO 
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Y NTRE las grandes sorpresas que depara 
el mundo de Unamuno a todo el 
que no lo suele frecuentar —e inclu- 
so a no pocos que lo frecuentan—, 
es la de descubrir en él a un poeta, 
a uno de los grandes poetas de cualquier 
tiempo y país. La revelación, en tesis general, 
ha sido tardía, pero cierta. En 1907 publicó 
Unamuno su primer libro de versos, titulado 
sencillamente «Poesías». Con su inequívoca 
reacción personal, escribió Unamuno, muy 
poco después de lanzar el libro, en el pró- 
logo a Alma. Museo. Los cantares, de Ma- 
nuel Machado: «Acabo de arrojar a la in- 
liferencia del público un tomo de poesías pro- 
pias». El público se mostró, en efecto, indi- 
ferente y —lo que es más significativo aún— 
indiferente asimismo la crítica. 

Quienes afirman, deplorando el presunto 

fenómeno, con más o menos sinceridad, que 
no existe hov una crítica como la de antes 
—ese vago antes de las nostalgias—, vean que 
Unamuno, en cuanto poeta, no fué valorado 
por la crítica coetánea, salvo algún caso sin- 
Sular. Y observen que han sido menester, 
muerto va Unamuno, una Antología Poéti- 
ca como la que en 1942 compuso Luis Felipe 
Vivanco, y la reciente edición de Obras se- 
lectas, prologada por Julián Marías, para 
que las gentes empiecen a ponerse en con- 
tacto con las poesías que por primera vez 
se reunieron en el casi inadvertido libro de 
1907 y en otros, de idéntico carácter, poste- 
riormente aparecidos. A saber: Rosario de 
sonetos líricos, 1911; El Cristo de Velázquez, 
1920; Rimas de dentro, 1923; Teresa, 1923; 
De Fuerteventura a París: Diario intimo 
de confinamiento y destierro vertido en so- 
netos, 1925; y Romancero del destierro, 1928 ; 
sin olvidar Andanzas y visiones españolas, 
1922, que a su final, en Visiones rítmicas, 
recoge poesías también. De suerte que no 
hav en Unamuno un poeta accidental, que 
compone versos al margen de sus obras 
fundamentales. Es un poeta —calidades 
aparte— tan asiduo como el que más lo sea, 
y no es ocioso aludir al sentido poético que 
esencialmente informa toda su producción, 
si bien basta con tener en cuenta sus libros 
precisamente de versos. 
* Mucho contribuiría a que no despertasen 
adecuado eco las Poesías de 1907, el que Una- 
muno no emitiera su firme voz —tan suya— 
en el ámbito del modernismo a la sazón en 
auge. Y esta circunstancia es por cierto 
la que da su entera independencia de los es- 
tilos y gustos dominantes. En juicio harto 
simplista, el Modernismo informa toda la 
poesía de nuestro principio de siglo. Desde 
luego, el magisterio de Rubén Darío a tal 
respecto, tuvo la mayor eficacia y frisó en dis- 
ciplina exclusiva. Pero hubo algo más... El 
Modernismo, con calar muchísimo, no caló 
tanto aque impregnase las raíces todas de la 
inspiración poética española. Antonio Macha- 
do, por conspicuo ejemplo, se empapó muy 
poco; Eduardo Marquina, más; Enrique de 
Mesa, menos; Gabriel y Galán, nada, aun- 
que no falte en determinadas composiciones 
tanteos al modo, concretamente, de José 
Asunción Silva. Pues bien: Unamuno es 
poeta totalmente ajeno al modernismo. No 
era hombre don Miguel al que fácilmente 
arrebatasen las corrientes de su tiempo, por 
justificadas que estuviesen, ni una influencia 
ocasional, por elevado que fuera su rango 
estético, podría bastarle para modelar su 
personalidad en formas distintas a las con- 
naturales. Personalidad : he ahí la clave de 
toda la obra de Unamuno, y, en particular, 
de su poesía : desgarrada y viril, agria y tier- 
na, cruda y trabajda, clásica y, como tal, re- 
novadora. 

La poesía de Unamuno «emerge de su 
más íntima pretensión, la de ser personal- 
mente siempre», observa Julián Marías con 
razón : con una razón que no veía el propio 
Unamuno cuando en su prólogo a Manuel 
Machado de que antes hago mención, afir- 
maba, refiriéndose «al gracioso diálogo pla- 
tónico en que Sócrates discurre con el rapsoda 
lon sobre lo que la poesía sea», que no se 
trata de persona, sino de cosa. ¿Cosa la poe- 
sía? En Unamuno, no. ¿Cabe algo más per- 
sonal que la poesía de Unamuno? Bien en- 


Unamuno y 


tendido que en Unamuno es poético —repi- 
to— tanto su pensamiento filosófico como su 
arte de novelista y dramaturgo. 

«Lo pensado es, no lo dudes, lo sentido. 
¿Sentimiento*puro? Quién en ello crea, 
de la fuente del sentir nunca ha llegado 

ala viva y honda vena.» 


En esa estrofa de su Credo poético —in- 
serto en Poesías— fiia Unamuno una de sus 
posiciones más seguras, como hombre y 
como poeta : conciencia personal e irreducti- 
ble en que se identifican el pensar y el sen- 
tir. Lo cue se desmanda a ratos es el oído : 
duro oído de Unamuno. Y eso que Unamuno 
busca la música que las palabras entrañan : 
eso sí, muv en el doble fondo, sea cualquie- 
ra su significado y representación. Los nom- 
bres de las cosas se personalizan, se huma- 
nizan a su modo, y entran en el alma del 
poeta por el oído del filólogo que es hombre 
de sentido histórico. Así, la toponimia y la 
poesía pura se tocan : 


«... Ciudad-Rodrigo, Sepúlveda, 
Ubeda, Arévalo, Frómista, 
Zumárraga, Salamanca...» 


Pero en esos nombres propios, «de cuerpo 
entero», como en los de mujer, en otra com- 
posición citados —«Teresa, Mercedes, Car- 
men... »—, Unamuno, a traslúz de la poesía, 
tantea realidades corpóreas : «el túetano in- 
traductible de nuestra lengua» y la emoción 
de un pasado —el suyo, el de todos los jóve- 
nes— que fué, que será siempre, en humana 
nostalgia, «miel para los labios, brasa en el 
pecho». Nombres de mujer, de la novia y 
esposa; nombres de la obsesionante España. 
«Mi Teresa es española — y mi España es 
teresiana...» 

En España se cifra una de las dos emocio- 
nes fundamentales de Unamuno, tan tildado 
por los ligeros de contradictorio, incongruen- 
te, versátil. Y sin embargo, nada tan incon- 
movible como el eje de su amor y conoci- 
miento de España. España le da vueltas, 
descubriéndole todos sus aspectos, varios: y 
desconcertantes, sin duda. Una España de 
tan rica, desbordante y reñida vitalidad que 
se llama Iberia, desde el Pirineo catalán has- 


sus nietos 


ta el Atlántico lusitano. Y más allá, Hispano- 
América. La poesía de Unamuno enlaza con 
la de Fray Luis y de Quevedo, con la de Ante- 
ro de Quental y Guerra Junqueiro; en alta 
mar se encontraría Unamuno con Camoens y 
con Verdaguer. La poesía de Unamuno no 
se explica por ésta o aauélla escuela local, 
ni siquiera la salmantina, sino por el estilo 
v carácter de una España máxima, la de 
mayor fibra y luz, con muchas Escrituras asi- 
miladas, y ese hierro clásico en las venas 
que la hace perduradera y universal. Por es- 
pañol, universal, efectivamente. Y si en la 
poesía de Unamuno, ésta o aquella vibración 
nos trae el recuerdo de Holderlin, de Nietz- 
sche o de Leopardi, el timbre es de autén- 
tica entraña española, con arrastre de si- 
glos en la lengua, en el concepto, en la emo- 
ción. 

De España, de su más genuina concreción, 
Castilla, parte Unamuno para elevarse hasta 
Dios, que es el otro elemento decisivo de su 
inspiración poética. 


«Tú me levantas, tierra de Castilla, 
en la rugosa palma de tu mano, 
al cielo que te enciende y te refresca...» 


Y más arriba, en Gredos, se encuentra más 
a sí mismo, a España y a Dios: «hijo de si- 
gslos de pasión, cristiano, — y cristiano espa- 
ñol...», sintiendo con impresionante grandeza, 
con toda la ruda expresión que le da el pai- 
saje, «este largo martirio — de no morir de 
sed de eternidad». (Y entre paréntesis, ya 
que acabo de referirme a dos grandes ele- 
mentos de la poesía de Unamuno, temáti- 
camente considerada: Dios y España. Cabe 
registrar un tercero : amor de hogar : mujer 
e hijos, lo que Unamuno llama al pasar, 
«incidentes afectivos», «incidentes domés- 
ticos»). 

Lo que hay de sed de eternidad, de implo- 
ración de fe, de ansia religiosa en Unamuno- 
hombre, y Unamuno-escritor refleja en la 
prosa magistral del Sentimiento trágico de 
la vida, La agonía del Cristianismo y San 
Manuel Bueno, Mártir, se expresa, bajo for- 
mas poéticas de emoción sin par, en El Cris- 
to de Velázquez. Los versos —maravillosa 
realización del verso blanco— se distribuyen 


VILLA CATHER 


NOVELISTA NORTEAMERICANA 
por LESLEY FROST 


HORa, cuando «el tumulto y la algaza- 
ra mueren, los capitanes y los Reyes 
¿í 3, parten»; cuando la literatura y el arte 
de nuevo respiran con calma tras las angus- 
tias ideológicas y sociológicas, parece opor- 
tuno restaurar en el lugar que les correspon- 
de, y ocuparon, a nuestros más sanos escri- 
tores juzgándolos por el patrón de los valo- 
res eternos. Varios de nuestros autores ame- 
ricanos contemporáneos no han cesado de 
afirmar estos valores pluma en mano, cuan- 
do todos en torno suyo, por natural proceso, 
va la verdad, no sin motivos, se afanaban 
en expresar la desesperada emoción del mo- 
mento. 

Uno goza, al apagarse el fragor del com- 
bate, releyendo las páginas de los grandes 
hombres y mujeres de nuestro tiempo, que, 
sin duda, quedarán aún muchos años des- 
pués que hayan remitido las pasiones de 
mentes de menos vuelo. La crítica literaria 
invariablemente ha abusado en la última 
década en manos de los comentadores, empe- 
ñados al discutir los libros en primer lugar 
como si fueran meras ilustraciones o aspec- 
tos de las tendencias sociales o políticas. 
Han pasado de largo sobre los libros que 
eran deliciosos y significativos por sí mis- 
mos, valiosos por el arte con que estaban 
escritos o por la profundidad de su visión 
humana. Tales críticos fallaban siempre en 
alcanzar cuál era la esencia íntima de un 
libro, en descubrir su cualidad esencial, su 
principio, su unidad, el color y el calor de 
su profunda estructura. Así ha acontecido 
a menudo que los violentos fervores prole- 
tarios de John Steinbeck y Richard Wrights, 
y las igualmente violentas innovaciones es- 
tilísticas de James Joyce y Gertrude Stein 
han sido un campo abundantemente venato- 
rio para los comentadores americanos de los 
últimos diez años. Mas, no obstante, la tra- 
dición clásica no ha desaparecido entera- 
mente. Ha existido una corriente artística 
que ha venido por los viejos y profundos cau- 
ces del pensamiento humano de la civiliza- 
ción. Willa Cather, la gran novelista ame- 
ricana, ha sido uno de aquellos que han re- 
trotraído el cauce a sus fuentes originales. 

Willa Cather, ahora en sus setenta, na- 
ció en Virginia, si bien pasó su infancia en 
un rancho o hacienda en Nebraska, donde 
las gentes y el paisaje hirieron profundamen- 
te su impresionable naturaleza e imagina- 
(Sigue en la página siguiente) 


en grandes cantos como en las amplias y 
majestuosas naves de una Catedral —adusta 
y preciosa flor de siglos, por su riqueza de 
estilos— en que juegan, patéticamente, luces 
y sombras, en tanto suena solemne el órgano 
y suspira, en lo más íntimo, la oración. Nos 
muestran las capillas de esa Catedral-poema, 
óleos artísticos como el Cristo de Velázquez 
que gana la especial devoción de Unamuno, 
y prodigios varios de nuestra imaginería ba- 
rroca, y aún tallas en carne viva, de fuerte 
realidad, más que realismo. Pensamos en el 
San Sebastián de Berruguete, que por simi- 
litudes de forma nos lleva a Prometeo. En- 
cadenado por su razón, Unamuno, raya en 
la certidumbre que tan dramáticamente, tan 
agónicamente busca. 


«Tú que callas, ¡Oh, Cristo!, para oírnos; 
Oye de nuestros pechos los sollozos ; 
acoge nuestras quejas, los gemidos 
de este valle de lágrimas. Clamamos 
a Ti, Cristo Jesús, desde la sima 
de nuestro abismo de miseria humana, 
y Tú, de humanidad la blanca cumbre, 
dános las aguas de Tus nieves...» 


Unamuno quiere salvarse, lograr la bien- 
aventuranza. Pero quiere también quedar 
aquí, en el fantasma de su nombre, en el 
cuerpo glorioso de su obra. Como dijo en 
otra composición : 


«¡ Cuando yo ya no sea, 
serás tú, canto mío... !» 


Y otorga a Salamanca —«ualto soto de to- 
rres...»— el poder de su recuerdo: «Dí tú 
que he sido». D. Miguel de Unamuno —a 
quien siempre recordaré en Hendaya, miran- 
do, húmedos los ojos, al Jaizquibel, adelan- 
tado de España— ha sido, sí. Y es. 
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esta primera mitad del siglo xx, que 

se cancelará ya muy pronto, habrá 
que decir que un importante carácter de ella 
es que los literatos han tomado muy en se- 
rio a las «ideas». Por otra parte, recios pen- 
sadores como Bergson o Unamuno han dis- 
frutado de una dote poética de primer orden 
—conviene decir que esto es menos nuevo; 
los maestros del pensamiento suelen ser clá- 
sicos del idioma —así Platón o Lutero—. 
Pueden suceder dos cosas: que el literato 
utilice la «vida de las ideas» como materia 
de su obra o bien que el pensador tenga que 
echar mano de las sugestiones literarias co- 
mo expresión de sus ideas. Claro que este 
doble préstamo sólo es posible porque ambas 
son dos actividades humanas con un fondo 
común : las ideas sólo se dan en una peripe- 
cia humana, y el buen literato es un hom- 
bre que, a su modo, pulsa inequívocamen- 
te la realidad auténtica. 

Pues bien; el «existencialismo» es un fe- 
nómeno del mundo de las letras —aunque 
es fácil prever que invadirá otras tareas— 
que se halla en este crítico bisel: con leves 
desviaciones en el timón nos llevan sus au- 
tores de la graciosa fábula a la áspera me- 
tafísica. Ocurre así muy concretamente en 
el «existencialismo» galo, pues conviene 
también advertir que este fonema «existen- 
cialismo» tiene en nuestros días un núcleo 
significativo tan vaporoso que si no le ancla- 
mos con algún adjetivo corremos el riesgo 
de mentar con él cosas muy diversas, y a 
las que no queríamos aludir. 

El más ruidoso de nuestros vecinos exis- 
tencialistas transpirenaicos es Sartre. Los 
corresponsales en París de nuestros diarios 
tienen que ocuparse con frecuencia de él, es 
una vedette de la actualidad periodística. 
Tiene publicados bastantes libros (1) que, 
por circunstancias conocidas, no han podi- 
do llegarnos sino excepcionalmente. Ello jus- 
tifica que hoy que la casualidad nos ha traí- 
do un ejemplar de La nausée y que la boga 
de Sartre atraviesa su acmé nos ocupemos de 
esta obra, ya un poco vieja. 

La forma más externa de la novela fin- 
ge el hallazgo, por los editores, de un Diario 
escrito por Antoine Roquentin durante un 
mes escaso del año 1932. La atención hacia 
el diario en este tiempo no es homogénea; 
unos días escribe varias veces, otros sólo 
una frase; algunos, nada. Lo que pudiéra- 
mos llamar el argumento es escaso: Ro- 
quentin vive solitario hace tres años en una 
ciudad de la costa para escribir un estudio 
histórico acerca de una personalidad azaro- 
sa, amiga de Mirabeau-tonneau, y origina- 


C UANDO se haga la historia literaria de 


Un estudio, L'imagination, Alcan, 
1936; la novela La nausée, Gallimard, 1938, 
que motiva estos comentarios; Esquisse 
d'une théorie des émotions, Hermann, 1938; 
Le Mur, narraciones breves, Gallimard, 
1939; Les mouches, un drama, Gallimard, 
1943; L'Etre et le Néant, su ensayo filosó- 
fico más importante, Gallimard, 1943; los 
dos primeros tomos de la novela Les Che- 
mins de la Liberté, titulados L*4ge de raison 
y Le Sursis, Gallimard, 1945, y el librito po- 
lémico L*existencialisme est un humanisme, 
Nagel, 1946. 


UNA NOVELA EXISTENCIALISTA 


DE JEAN PAUL SARTRE 


ria de aquella tierra; frecuenta algunos ca- 
fés, la Biblioteca; decide un día no continuar 
el trabajo : el personaje «muere» por segun- 
da vez en él; resuelve trasladarse definitiva- 
mente a París y sobrevivirse con la pequeña 
renta que «le queda»; tiene treinta años; 


por PAULINO GARAGORRI 


ocasiones. Pero ese mundo recordado se: alo- 
ja sin acierto en el resto del libro. A nues- 
tro juicio, lo desequilibra, porque resulta di- 
fícil aceptar que este triste hombre que te- 
nemos delante posea ese pasado exuberante 
aludido tan sólo con puros nombres —Lon-. 


Jean 


hay también un viaje y una entrevista con 
su antigua amiga. Además, una figura se- 
cundaria, el Autodidacto, socialista y pede- 
rasta, que va leyendo la Biblioteca entera 
por orden alfabético. 

En rigor carece de acción; unos cuadros 
morosos y discontinuos ocupan casi todo el 
libro. El valor literario también es incons- 
tante en sus páginas: hay escenas excelen- 
tes como la entrevista mencionada y el Do- 
mingo en la ciudad; otras muy inferiores, 
como el paseo nocturno y la visita al Museo. 
Todo ello con un extatismo algo enfermizo 
propio del Diario. Abundan los detalles fi- 
nísimos como observación y expresados con 
fuerza poética; tampoco son raros los da- 
tos de deliberado mal gusto, e insiste con un 
cinismo cruel en pequeñas cosas que suelen 
quedar desapercibidas. 

El pasado de Roquentin es evocado en 


Paul Sartre 


dres, Tokio, Sevilla, Moscú, Siria, Angkor, 
Hamburgo, Tánger, Benares, Moravia, et- 
cétera—, y en los que hemos de creer que 
vivió tan posadamente que pudo tener aven- 
turas —en Moscú robar documentos, en Mek- 
nes hurtarse a una cuchillada—, conocer mu- 
jeres: Anny, Velines, Erna, entre otras in- 
nominadas. Las dos vidas de Roquentin no 
están bien fundidas; en el raído ambiente 
que nos describe con minucia no se insertan 
con suficiente peso esas alusiones y padecen 
un aire falso y compuesto. Sin embargo, 
esa llamada al pasado era necesaria para la 
estructura de la novela. 

Hay otros temas igualmente esenciales pa- 
ra configurar el esqueleto de la obra. El pro- 
blema de la historia, como posibilidad de re- 
tener y descubrir lo pretérito, muy vincu- 
lado al de la memoria personal o posesión 
de nuestra vida pasada y al hecho singular 


de que toda narración de un suceso está di- 
rigida por su final. El de la libertad, reite- 
rado bajo formas diversas —el sentimiento 
de aventura, los «momentos perfectos» que 
surgen de las «situaciones privilegiadas»— 
y centralmente visto en la inestabilidad de 
toda previsión y la rigidez ya inexorable de 
lo que está aconteciendo en el presente. 

Y, sobre todos, el tema que debía verte- 
brar la continuidad de la novela, porque es 
su centro y su justificación. Roquentin con- 
fiesa que si escribe es para aclarar lo que le 
está pasando —aunque algunos de los me- 
jores aciertos queden fuera de esa inten- 
ción—. Sufre pequeñas impresiones turba- 
doras, une espece d'écourement douceátre pro- 
ducido inicialmente por el tacto de algunos 
objetos que parecen acusar en ese instante 
una suerte de personalidad, toma decisiones 
impensadas que abren o cierran crisis de 
casi sonambulismo o de intensa lucidez, y, 
por último, tiene la revelación súbita del 
significado de todos esos síntomas : la páte 
méme des choses, la nuda «existencia» se le 
presenta como una ola inundatoria que ane- 
gase y mantuviera al mismo tiempo todas 
las cosas; en una suerte de éxtasis de incom- 
parable clarividencia, Roquentin descubre la 
autonomía y la substantividad de la «exis- 
tencia». Como una ciega fuerza irresistible 
la «existencia» soterrada en cuanto vemos, 
se nos patentiza, al invadirnos una peculiar 
sensibilidad, en su obscena desnudez como 
lo que empuja, manando brutalmente de sí 
misma, las vidas y las cosas. Lo absoluto se 
nos aparece como ese mismo latido gratui- 
to, absurdo y superfluo; tal noción, aun 
obscuramente sentida, es la que suscita una 
y Otra vez la Nausea. 

Esta penosa anábasis metafísica se com- 
pleta en el libro con algunas sombrías ex- 
cursiones al fondo solitario e incomunicante 
de la vida humana que quieren poner al des- 
cubierto las microscopías extravagantes y 
arbitrarias que, a una mirada forzadamente 
próxima, parecen dirigirla. 

Este desenfoque es un error grave en la 
obra; da a la narración de Roquentin un 
nimbo psicopatológico que la resta interés. 
Es indudable que la vida humana sólo se 
produce con un cuerpo, pero en la medida 
en que las acciones están gobernadas por al- 
teraciones somáticas, al igual que las andan- 
zas de los espíritus puros; tales historias se 
evaden de la perspectiva natural humana, 
en la que se da la auténtica realidad que nos 
importa. 

Algunas páginas de La nausée fueron in- 
cluídas como Apéndice por Waehlens en su 
libro La Philosophie de Martin Heidegger 
(2) como expresión acertadísima de la expe- 
riencia central de toda la filosofía de Heideg- 
ger. Aunque esta opinión parezca bastante 
exagerada, es indudable que se trata de un 
libro realmente interesante y que nos hace 
ver en este nuevo movimiento literario 
—que también tiene el surrealismo a sus 
espaldas— buena ocasión para obras de po- 
sitiva importancia. 


(2) Editions de l'Institut Superieur de 
Philosophie, Louvain, 1942. Traducido al 
español por el Instituto «Luis Vives», de 
Filosofía. Madrid, 1945. 
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ción. Después de graduarse en la Universi- 
dad de Nebraska, enseñó en un Instituto de 
Pittsburgo, Pensylvania, comenzando luego 
a escribir. En 1903 publicó un volumen de 
versos, «April Twilight», y una primera co- 
lección de narraciones breves, «The Troll 
Garden», en 1906. Este último libro le valió 
un puesto en el «McClure's Magazin», del 
que fué redactor jefe desde 1908 hasta 1912. 
Su primera novela, «Alexander's Bridge», 
apareció en 1912. A ésta siguieron un conjun- 
to de novelas que la hicieron famosa: «One of 
ours», «My Antonia», «The song of Lark», 
«O Pioneers», «Lost Lady», que culminaron 
en las dos grandes novelas históricas «Death 
Comes to the Arehbishop» y «Shadows in 
the Rock». 

La habilidad artística y el genio de Willa 
Carther eran ya patentes, aunque no siem- 
pre tan puros como llegaron a ser desde sus 
producciones de 1920 en adelante. Este ge- 
nio se desenvolvió en un nuevo método de 
narrar, libre ya de toda la pesadez, del pro- 
saísmo de la novela tradicional tal como la 
seguían practicando sus contemporáneos. 
Quienes no practicaban aquel viejo método, 
como James Joyce (en «Ulysses» y «Finne- 
gan's Wake»), Gertrude Stein («Geography 
and Plays», «Five Saints in Three Acts»), en- 
traron en un camino de oscuridad y sofisti- 
cación, mientras que ella caminó por otro 
de cristalina lucidez y de serenidad. «El 
mundo se escindió en dos en el año 1922», 
dijo una vez, «y yo me quedé atrás». Nadie 
que tuviera más de cuarenta años, advirtió, 
se interesaría ya en lo que ella había escrito. 
Pero, afortunadamente, se equivocó. Había, 
en efecto, muchos americanos tan descora- 
zonados como ella de «la era mecánica», de 
la standardization, de las técnicas de «ma- 
sa», de lo que ella misma llamó «la era del 
garaje». Estos americanos habrán leído a 
Willa Cather, y en ella habrán hallado las 
más hondas satisfacciones, aquellas que pro- 
ceden de un auténtico acercamiento a la hu- 
manidad y a la naturaleza. Siempre perdu- 
rarán una cierta tendencia a la metáfora y 
al lenguaje figurativo y minoritario, y no 
como mera gimnasia cerebral, pero «el ar- 
tista que se evade», que evita los horrores de 
su generación encerrándose en su torre de 
marfil, o que reacciona frénte al «momento 


histórico» con palabras agónicas y tortura- 
das, es un fenómeno pasajero. Miss Cather 
tuvo la justa aversión por el «momento his- 
tórico» en cuanto tal. Cree que hay algo 
fundamental en toda la naturaleza, como en el 
hombre, que permanece intacto en cualquier 
momento histórico. Ya escriba de la Anto- 
nia de hoy en los llanos de Nebraska o del 
padre Latour en el Méjico de 1850, o del 
profesor Tom Outland en el moderno Co- 
legio-comunidad («He leído acerca de la pie- 
dad filial en los poetas latinos», dice, «y 
ahora sé lo que sentí en este lugar»), o bien 
de Auclar en las «Shadows on the Rack» en 
los primeros tiempos de la historia del Ca- 
nadá, siempre escribe acerca de las impere- 
cederas cualidades del carácter o del medio 
escénico que son independientes del tiempo 
y de la sazón. Y esos tipos, con sus m+ 10- 
rables reflejos de nobleza y sus relaciones 
con la naturaleza, están dibujados con un arte 
tan puro y limpio como autor alguno lo ha he- 
cho. Willa Cather sabe que la relación de una 
persona con un lugar puede ser tan impor- 
tante para ella y tan decisiva para su des- 
arrollo o para su falta de desarrollo, como 
la relación con otra persona. Por esta ra- 
zón, al paso que la forma literaria de miss 
Cather se perfeccionó de novela en novela, 
el paisaje se va imprimiendo en el lector ca- 
da vez con mayor vitalidad. Por ejemplo, en 
«Death Comes to the Archbishop», el arzobis- 
po Latour decide no retornar a su nativa 
tierra de Auvergne para pasar en ella los úl- 
timos años de su vida. Las antiguas asocia- 
ciones de refinamiento y cultura, las discu- 
siones filosóficas con otros prelados, que tan- 
to significaban para él, los lazos de fami- 
lia, que tanto ha echado de menos en Santa 
Fe, todo fué para él de menos importancia 
que la atmósfera de Nuevo México, literal- 
mente la atmósfera. Cuando abría los ojos 
tras el sueño, el fresco aire matinal le traía 
el sentimiento de la convicción y la energía 
de un progreso espiritual creciente. «Su pri- 
mera sensación era la del seco y ligero vien- 
to que soplaba por las ventanas, con la fra- 
gancia de las artemisas y los dulces trébo- 
les bajo el calor del sol... Algo suave al par 
que agreste y libre susurraba al oído en la 
almohada, alegraba el corazón, y suavemen- 
te, suavemente abría la cerradura, corría el 
pestillo y entregaba el espíritu del hombre 
al viento en el azul y oro de la mañana, de 


Villa Cather 


la mañana.» La habilidad artística del len- 
guaje de miss Cather, su dominio del ritmo 
(personal, pero no excéntrico), el sentido de 
la economía en palabras y emociones, tie- 
ne algo de lo agreste, lo suave y lo libre de 
aquel viento de desierto. Ella también abre 
la cerradura del corazón y abandona el alma 
a la mañana. Tiene un talento "articular 
para lograr esto. Es la habilidad para aguar- 
dar hasta que algún recuerdo, como los vien- 
tos de Nuevo México, cristalice en palabras 
para expresarlo con sencilla fuerza. En otra 
ocasión, las páginas que siguen a la muerte 
evocan un silencio e inmovilidad tan áspero 
y ominoso como los pasajes de Dostoiewsky, 
de Esquilo o Conrad. Logra un triunfo con 
los medios más simples, que son siempre los 
más difíciles. 

El método de «Death Comes to the Arch- 
bishop» fué de nuevo usado, con ligera dife- 
rencia, en «Shadows on the Rock», su no- 


vela del Canadá francés, a fines del si- 
glo XVII. «He intentado desarrollar—dice— 
en una composición en prosa, no demasia- 
do conclusiva, una serie de pinturas reme- 
morativas más bien que experimentadas, una 
especie de manera de pensar... que nos ha 
quedado del pasado.» Los indios y españo- 
les, que prestan tan vigoroso color a «Death 
Comes for the Archbishop», no tienen equi- 
valente en «Shadows on the Rock». No obs- 
tante, las deficiencias en el drama y en la 
vitalidad del carácter son totalmente inten- 
cionadas, el colorido está deliberadamente 
apagado, pues el libro está concebido como 
un equivalente en prosa a un fresco de Puvis 
de Chavannes. 

Siguieron a «Shadows on the Rock» una 
colección de nouvelles : «Oscure Destinies». 
Miss Cather ha sido siempre una admira- 
ble escritora de novelas cortas, y en este 
volumen su maestría alcanza su punto cul- 
minante. Esto es particularmente cierto en 
«Old Mrs. Harris», en la cual su visión de 
la vejez derrotada, abandonada e infeliz, al- 
canza la más bella y conmovedora expresión. 
En estos cuentos breves Willa Cather en- 
cuentra el suficiente espacio para desarrollar 
los símbolos y pinturas que han llegado a 
ser más y más el tapiz que da fondo a sus 
escritos. En ellos deja que un incidente oca- 
sional fluya en una escena dramática, sin 
necesitar, sin embargo, desarrollar un carác- 
ter en toda una compleja personalidad. 

Puesto que aun vive Willa Cather, y, por 
lo tanto, una visión retrospectiva completa 
de su obra no es, afortunadamente, posible, 
es obvio que todavía es capaz de hacer nue- 
vas y originales obras novelísticas. Su do- 
minio del arte le ha dado la posibilidad de 
fermentar rápidamente sus materiales na- 
rrativos, abierta como está al «aire libre, 
suave y agreste». Á partir de George Eliot, 
George Meredith, Thackeray y Dickens, 
hasta el día de hoy, el peso del incidente y 
el carácter del tiempo y el espacio y de la 
intriga ha venido creciendo incesantemente 
hasta estallar. La forma popular de la nove- 
la moderna ha sido las memorias, de hecho 
mil veces autobiográficas, algo así como la 
palinodia de una vida (toda vida es palino- 
dia). Corresponde al artista simplificarla y 
darle forma. Como Robert Frost ha dicho : 
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más antiguo drama, en que la herida li- 
bertad humana lucha por reconquistar 
la intensisima luz del Paraíso. 

Pasión de la Tierra”, escrita en 1928-29, 
y editada ahora por primera vez en Espa- 
ña (1), es el primer jalón de un camino noc- 
turno y dolorido. Libro cruel, desconcertan- 
te a veces a fuerza de desesperanza, nos lle- 
va hasta las raices del mal, hasta la aurora 
del hombre en su perpetuo nacer, cuando 
abre por vez primera sus ojos a la opulencia 
del mundo y de la vida. 

El primer gesto del poeta es inventar el 
lenguaje. Pasión de la Tierra?” refleja en 
el delirio de su prosa la masa incandescen- 
te del verbo que nace en las profundidades 
del ser y lo estremece todo con sus oleadas 
convulsivas. **Pasión de la Tierra?” es el len- 
guaje en estado de revelación. 

El poeta recoge las palabras en su fuen- 
te misma y les da cauce libre para inundar 
la creación. La avalancha torrencial del len- 
guaje brota del alma en fusión y trenza al- 
rededor del hombre deslumbrado los hilos 
de la existencia; la creación emerge de la 
nada a medida que la nombra. Emerge des- 
ordenadamente, enloquecida, brutal, como 
sobrecogida por un furor súbito de existir, de 
abrirse a la vida de todos sus sentidos, de 
derrochar las fuerzas acumuladas en ella 
por una elernidad de silencio y de sueño. 

Nunca la prosa castellana había alcanza- 
do este grado de poder destructor, de anar- 
quía desesperada. Las frases se suceden, cie- 
Zas, se atenazan unas a otras. Una piedra 
arrojada a las aguas lisas del lenguaje. A 
veces son murmullos entrecortados, sollozos 
estremecidos. Y veces, una larga frase que se 
aleja hasta agotar el aliento de un pecho hu- 
mano. Ningún balbuceo en Aleixandre. La 
intensidad de su poesía-lenguaje rompe to- 
das las barreras. Jl poeta se sentirá pronto 
hundido en un universo que él mismo ha 
creado, que le debe la existencia y al que 
sólo le une, sin embargo, los tenues hilos de 
la generación verbal. La Creación toma a 
veces upariencias terribles de fiera enloque- 
cida, y despliega a la faz del hombre toda 
su violencia hostil. 

"si saliéramos, si nos perdiéramos en el 
bosque, encontraríamos la luna cambiando, 
ajustando a la noche su corona abolida, pro- 
metiéndole una quietud como un gran beso. 
Pero los árboles se curvan, pesan, vacilan, 
y no me dejan fingir que mi cabeza es más 
liviana que nunca, que mi frente es un arco 
por el que puede pasar muestro destino. 
¡Vamos pronto! ¡Avivemos el paso! ¿No ves 
que si te retrasas las conchas de la orilla, los 
caracoles y los cuentos cansados abrirán su 
vacilación nacarina para entonar su vatici- 
nio subyugante? Corramos antes que los te- 
lones se desplieguen, antes que los pelos del 
lobo, que el hocico de la madriguera, que los 
arbustos de la catarata se ericen y se deten- 
gan en su caída. Antes que los ojos de este 
subsuelo se abran de repente y te pregun- 
ten. Corramos hacia el espanto.” 

Las palabras reivindican aquí su soledad, 
su arisca independencia; el poeta se apodera 
de esas aves salvajes y las echa a volar. Sor- 
prendidas de encontrarse juntas, hilvanan el 
poema. El lenguaje se destruye, se derrumba, 


Vas Aleixandre es el protagonista del 


(x) Vicente Aleixandre: Pasión de la tierra. 
Primera edición completa, con un prólogo 
del autor. Colección Adonais. Madrid, 1946. 


La aurora 


Insumisa 


de Vicente Aleixandre 


y surge de nuevo, caótico, en el grito, en el 
estertor del hombre que descubre por prime- 
ra vez la palgbra, atónito trueno, piedra pun- 
tiaguda, en su ensangrentada boca. Poesía 
de una maravillosa impureza, granítica, hi- 
riente y dolorida. 

Nos encontramos en el umbral de la pre- 
historia. La poesía de Vicente Alexandre 
cristaliza en una especie de adanismo oscu- 
ro, que abraza la inmensa rueda de las co- 
sas creadas, en la soledad del hombre puro. 
Adán no puede concebir un más allá separado 


Vicente 


de su vida, de la vida de su cuerpo. Vislumbra 
a lo lejos las fronteras del tiempo y dentro de 
ese tiempo vivido, respirado por él, erigirá 
el Paraiso recobrado. Algún poeta —Gérard 
de Nerval— se adentra, viviendo, en la muer- 
te, en un más allá incorporal, nebuloso, sem- 
brado de estrellas. Pero Aleixandre se mue- 
ve en sí sobre la dura tierra y despierta a la 
existencia. Se siente aún cercana la presen- 
cia del Jardin: *'Lo ignoro todo. No quiero 
saber si el color rojo es antes o después, si 
Dios le sacó de su frente o si nació del pe- 
cho del primer hombre herido.” Y otra vez: 
No me entiendo. Juego a ciegas.” ¡ Divina 
ignorancia de Adán! Ese jugar a ciegas, a 
la tremenda luz de los ciegos, sin otra ayu- 
da que un deslumbrante universo amenaza- 
dor, es el gran As de la baraja humana. 

El paraiso no es va más que una reminis- 
cencia prenatal. Sólo le queda al hombre el 
gozo de ser, unido a una intensa congoja. 
Las imágenes surgen en su cerebro todavía 
salvaje; el recuerdo de la realidad perdida se 
engarza con la realidad presente, agria, in- 
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flexibe. Las cosas no son ya como eran. ¡Do- 
lorosa agonía! En la poesía de Vicente Alei- 
xandre la negación cobra un valor de angus- 
tioso recuerdo, y bajo el imperio de ese pa- 
sado abolido se transforma en poderosa afir- 
mación de la irrealidad de las cosas pre- 
sentes. 
"Esos ojos de frío no me mojan la es- 

pera de tu llama... 

Las nubes no salen de tu cabeza, pero hay 
peces que no respiran... 

Se sabe que el hielo no es piel, que la 


Aleixandre 


frontera de todo no cede ni hiere... 

Del cielo no desciende aquel inmenso bra- 
230 prometido, aquel celeste resultado que al 
cabo consentiría a la tierra un equilibrio so- 
bre su coyuntura. Calor de Dios.”” 

A veces, la reminiscencia parece un deseo 
confuso, teñido de melancolía: 

"Si existieran corazones, llorarían. Si la 
sangre tuviera ojos, las pestañas más lentas 
abanicarían la ida. No golpea el horizonte, 
porque puede quedarse”... 

Es un salto en el sueño, y con el delirio 
onírico se mezclan briznas de profecía muer- 
ta. La memoria de una vida anterior, que 
no era vida, sino una lenta germinación del 
ser a la luz y al calor de Dios. 

Este partirse de Adán entre lo que es y la 
que ya no es, y lo que ha de reconquistar. 
es su verdadera Pasión. Desgarrado entre 
esos tres polos, abre sus brazos crucificados. 

Pero sólo en el amor alzará la pasión su 
llamarada más alta. Se convertirá en hogue- 
ra purificadora. 

Adán hace suyo el pecado original; le arre: 


bata su secreto, le arranca su esencia de 
pecado y extrae de él todas sus profundas 
consecuencias. Pero ese amor, ¡qué balbu- 
ciente aún en «Pasión de la tierra»! Nace del 
contacto con las cosas y se encarna en la 
palabra del poeta, en *”'La destrucción o el 
amor”, se convertirá en la conciencia mis: 
ma del hombre, en su más alto deseo de 
afirmación entre las criaturas. Aquí, en este 
libro, se presenta todavía como una intui- 
ción, como un instinto. Una atracción irre- 
sistible, un inmenso anhelo de unión se hu 
apoderado del alma —sin saberlo el hombre 
quizá— y la criatura, toda temblorosa, se ve 
precipitada en el torbellino de las cosas crea. 
das. El amor le infunde el sentido de la vida 
y arranca a su ser naciente el gran grito de 
la existencia: *"Todo menos no nacer.” Gra- 
cias al pecado, que una Serpiente fatídica ha- 
bía grabado en el corazón del hombre, la 
creación entera se estremece, agitada por un 
soplo amoroso. El Pecado hecho carne vi 
bra intensamente en el alma de las cosas 
El árbol, el pájaro, el mar y las peñas, la 
hoja de hierba movida por el viento, la goto 
de rocío que se posa en la flor, toda la na- 
turaleza repite apasionadamente, la voz casi 
muda: **Te amo, te amo, no te amo...” 

Y de pronto el terror de la muerte ,pre- 
cio del amor. El amor es perecedero como la 
vida, porque es la vida misma, la maldición 
que cayó sobre el hombre desterrado del Pa. 
raíso. Mientras la creación murmura, em- 
briagada, palabras de amor, la Serpiente si- 
gue desde lejos mezclando su lúgubre estri- 
billo a la melodía del mundo. El amor, la 
muerte, se abrazan en la pasión del Adán 
desgarrado. Si el paraiso existe; si alguna vez 
fuera dado al hombre reconstruirlo, sólo so- 
bre la tierra podría hallarlo, en los replie- 
gues de su alma, en el fondo mismo de su 
ignorancia. Pero la destrucción germina ya 
en el alma humana, como una gran sombra 
del amor. La maldición comienza a obrar os- 
curamente desde aquel instante en que de 
la boca del hombre se exhalan las primeras 
palabras de amor. 

Vicente Aleixandre presiente de una mane- 
ra extraña el fin de su jornada en la tie: 
rra, de su residencia, como dirá otro poeta. 
La muerte, el asesinato, largamente preme- 
ditado de la criatura, son el término y el 
coronamiento supremo de la pasión. La 
muerte o antesala de consulta” : 

”Iban entrando una a uno, y las paredes 
desangradas no eran de mármol frio. En- 
traban innumerables y se saludaban con los 
sombreros””... El desfile de los humanos se 
hace cada vez más atroz en ese reducto pol- 
voriento, que es la tierra a la hora de la 
muerte. Las cosas se alejan y no queda más 
que una cortina de humo que se vuelve san- 
gre. Las palabras de amor, que antes ma- 
naban de los hontanares del ser, se musita- 
ban ya a flor de labio: “¿Me amas, di?” 
La más joven sonreía llena de anuncios. 
Brisas, brisas de abajo resolvían toda la nie- 
bla, y ella quedaba desnuda, hecha pura pro- 
sodia. ?*Te amo, st??, y las pareces delincuen- 
tes casi se deshacian en vaho... Una lágrima. 
Moscas blancas bordeaban sin entusiasmo. 
La luz de percal barato se arrinconaba por 
los rincones... El amor es una razón de Es- 
tado.?? El amor pierde su violencia, se mar- 
chita como una planta vieja. La hora gran- 
de se acerca, se insinúa maligna en todos 
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UNAMUNO Y PASCOLI 
por Raffaelo VIOLA 


Miguel de Unamuno, en el octavo volu- 
men de sus Obras completas, titulado Con- 
tra esto y aquéllo, libro que fué publicado 
por primera vez en 1912, incluye un artícu- 
lo crítico: A propósito de Josué Carducci. 

Hacia el final del ensayo, Unamuno escri- 
be textualmente: «Muerto este robusto lu- 
chador pameteico (Carducci), le sucede en 
su cátedra, y somos muchos los que creemos 
que en su primacía en la poesía italiana, 
Pascoli, cuyos cantos, sin el vigor herculi- 
no de los cantos carduccianos, tienen, en 
cambio, más morbidez acaso y más sereni- 
dad tranquila. Pascoli se inclina a las veces 
más a Leopardi que a Carducci. Pero mien- 
tras este dulcisimo y sereno Pascoli, que 
parece ser uno de los que han encontrado la 
fuente homérica, es casi desconocido entre 
nosotros, a todas horas nos están restregan- 
do los oídos con el nombre de guerra de Gae- 
tano Rapagueta, conocido por Gabriel d'An- 
nuncio. Este insoportable comediante, vano 
v hueco, es el que para nuestro vulgo lite- 
rario —y es el peor de los vulgos— cubre con 
su nombre el nombre de Pascoli, del cual dijo 
una vez Carducci que era capaz de escribir 
cantos que podría firmar Arriosto». 


Hemos creído oportuno poner de relieve 
el juicio de un escritor de la autoridad de 
Unamuno sobre un poeta italiano casi des- 
conocido todavía en España, mientras en 
Italia tuvo y tiene la importancia de un Car- 
ducci y de un D'Annunsio en la historia li- 
teraria moderna. 


Unamuno confesaba no querer ser crítico. 
En el mismo prefacio, en efecto, al libro 
arriba citado, escribe: «Los artículos que 
componen esta colección no son propiamen- 
te ensayos críticos, ni pretende su autor que 
lo sean. Tan sólo son notas de un lector.» 


En realidad, el juicio principal sobre Pasco- 
li es exacto, y no queremos entrelenernos 
aquí en hacer sobresalir los motivos del arte 
pascoliano en su extensión y complejidad, 
cosa que tenemos ya hecha en un ensayo 
nuestro sobre la poesía de Pascoli (Univer. 
sidad de Salamanca, 1945, pág. 70), que 
creemos el primer estudio monográfico publi- 
cado en España sobre el poeta italiano. 
Nos interesaba dar la noticia bibliográfi- 
ca, contentos ahora de habernos encontrado 
con el juicio de Miguel de Unamuno y de 
haber cubierto el vacio que él señalaba. 


Cremos oportuno, sin embargo, corregir 
algunas inexactitudes. No nos consta que 
Carducci haya dicho jamás que Pascoli fue- 
se capaz de componer cantos que Ariosto hu- 
biese querido firmar. Raramente Pascoli usó 
la octava, y nada era más ajeno a su espíri- 
tu que el sentimiento de la armonía ariostes- 
ca. De Carducci se cuenta, sin embargo, lo 
contrario: Parece que gritó dando un puñe- 
tazo sobre la mesa donde había un volumen 
de versos de Pascoli: «Esto no es poesía». 
Conste, además, que el nombre Gabriel 
D”*Annunzio no es un pseudónimo, y que no 
oscureció la fama de Pascoli, el cual tuvo 
en Italia siempre sus fidelísimos devotos e 
hizo escuela literaria quizá más que D'An- 
nuzio. Ni el poeta abrucés fué contrario al 
poeta romañolo, como se puede ver por la 
emocionante conmemoración que en 1912 
escribió D*Annunzio en el volumen Con- 
templación de la muerte, y por las palabras 
mismas de Pascoli en el prefacio a los Poe- 
mas conviviales. 

No nos extraña en absoluto que Unamuno 
llame «comediante, vano y huecoy a D'An- 
nunzio. Pensamiento, humanidad, dolor,, no 
son cualidades de la poesía dannunziana. El 
arte de D'Annunzio se complace en expresar 
la sensualidad y la música, otras cualidades 
del espíritu humano; y por esto el autor 
delle Laudi, de la Figlia di Jorio, de la Fran- 
cesca da Rimini es grande. Estamos segu- 
ros que hoy Unamuno sería el primero en 
reconocerlo, dando unicuique suum. 


NOTTE 
Siedon fanciulle ad arcolai ronzanti 
e la lucerna i biondi capi indora: 
i biondi capi, i neri occhi stellanti 
volgono alla finestra ad ora ad ora: 
attendon esse a cavalieri erranti 
che varcano la tenebra sonora? 


cosi parlando aspettano Vaurora. 


LAVANDARE 


Nel campo mezzo grigio e mezzo nero 
resta un aratro senza buoi, che pare 
dimenticato, tra il vapor leggero. 


E cadenzato dalla gora viene 
lo sciabordare delle lavandare 
con tonfi spersie lunghe cantilene : 


«Il vento soffia e nevica la frasca, 
e tu non torni ancora al tuo paese! 
quando partisti, come son rimasta! 


CANZONE D'*APRILE 
(IL cucuLo) 


Fantasma tu giungi, 
tu parti mistero. 
Venisti, o di lungi? 
che lega giá il pero, 
fiorisce il cotogno 
laggit. 

Di cincie e fringuelli 
risuona la ripa. 

Sei tu tra gli ornelli, 
sei tu tra la stipa? 
Ombra! anima! sogno! 
sei tu? 


TRES POESIAS DE PASCOL] 


Parlan d'amor, di cortesie, d'incanti: 


come Paratro in mezzo alla maggese.» 


Giovanni Pascoli 


Ogni anno a te grido 
con palpito nuovo. 
Tu giungi: sorrido; 
tu parti: mi trovo 
due lagrime amare 
di pit. 
Quest'anno... oh! quest'anno 
la gioia vien teco: 
gia o m'inganno, 
quell'eco dell'eco; 
gia t'odo cantare 
Cu... cu. 
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TRES SIGLOS DE MICROSCOPÍA 
De la “Microgratia” de Hooke 


al microscopio eléctrico 


E: microscopio es, sin duda alguna, el 
instrumento científico más sorprenden- 
te que ha sido construído por el hombre. 
Pocas ciencias no se han beneficiado de la 
posibilidad de ver los objetos y seres vivos 
con considerable aumento; hay ciencias, 
como la bacteriología y la histología, que 
dependen directamente del microscopio, y 
otras, como la física y la química, que hacen 
uso constante de este instrumento. 

Las bases de la microscopia científica fue- 
ron establecidas en la monumental obra de 
Hooke, que bajo el título de Micrographia 
or some Physiological Descriptions of Minu- 
te Bodies made by magnifyving Glasses with 
observations and Inquiries Thereupon publicó 
en 1665. En ella se hacen un número consi- 
derable de observaciones y se presentan mu- 
chas conclusiones sobre la estructura micros- 
cópica de los cuerpos. Estas conclusiones to- 
davía se tienen como fundamentales en la 
ciencia micrográfica. La Universidad de Ox- 
ford acaba de editar en el tomo XIII de su 
colección de «Early Science in Oxford» una 
edición facsímil primorosamente acabada de 
la obra de Hooke. 

La lectura de esta obra es de un alto va- 
lor educativo para toda persona aficionada a 
los trabajos científicos, el rigor del método 


MICROGRAPHIA: 
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de trabajo y la precisión de las observacio- 
nes son una escuela excelente para cualquier 
hombre de ciencia actual. La exposición es- 
tá salpicada de ideas ingeniosas y de vati- 
cinios sobre el futuro, que resultan tanto más 
atractivos cuanto que conocemos el desarro- 
llo posterior de estas cuestiones. 

En sus observaciones sobre cristales, apun- 
ta la idea de su estructura periódica y regu- 
lar, dibujando unos esquemas en los que 
se puede ver en germen el concepto de «aglo- 
meración hexagonal compacta de los átomos» 
que tanta importancia ha adquirido moder- 
namente. También trata de numerosos fenó- 
menos físicos, tales como los colores de in- 
terferencia de las láminas finas, el compor- 
tamiento de los líquidos en los tubos capila- 
res, el higrómetro, el barómetro, etc.... 

Las láminas que ilustran el texto son muy 
atractivas, sobre todo, las que representan 
animales microscópicos; el detalle y la pre- 
cisión de las descripciones son sencillamen- 
te asombrosos. 

El desarrollo posterior de los aparatos y 
los progresos de la técnica micrográfica han 
podido ampliar considerablemente los resul- 
tados de esta primera obra de microscopia. 
Pero el verdadero progreso fundamental en 
la ciencia de la observación de lo infinita- 
mente pequeño se ha hecho recientemente 
cuando se ha aplicado las radiaciones de 
muy corta longitud de onda al estudio de la 
estructura de los cuerpos. El descubrimien- 


El: 
DE CIA ER 


OS informan los periódicos que el 

Presidente Truman acaba de crear 

un Comité de Investigaciones Cica- 

tíficas con el triple propósito de 
«reforzar la defensa nacional, desarrollar la 
economía americana y aumentar la suma de 
conocimientos fundamentales en Estados 
Unidos». 

Esa iniciativa había sido adoptada en 
Francia antes de la guerra, y después del 
período de la ocupación va a dar todos sus 
frutos en los años venideros. Se trata del 
Centro Nacional de Invetigación Científica, 
cuya sede está en París (Quai d'Orsay, 13). 
Fué originado por las preocupaciones de 
cierto número de sabios, en primera fila de 
los cuales es preciso citar al ilustre físico 
Jean Perrin, muerto en Estados Unidos du- 
rante la guerra. Eran casi todos universita- 
rios y habían comprobado que la investiga- 
ción científica se agostaba en Francia por 
falta de recursos y de organización. Ya en 
su tiempo, Barrés había denunciado «a gran 
desolación de los laboratorios». No sólo los 
créditos concedidos por el Estado a la Uni- 
versidad eran  ridiculamente insuficientes, 
sino que las obligaciones de la enseñanza 
impedían a los profesores el dedicarse a la 
investigación desinteresada. 

Jean Perrin empleó toda $5u elecuencia 
para que el Gobierno y la opinión pública ad- 
virtiesen el peligro. «Es preciso comprender 
—escribía—que la investigación científica 
es nuestra única probabilidad de crear con- 
diciones verdaderamente nuevas, en las que 
la vida humana sea para todos cada día 
más libre, y poderosa, y rica en posibilidades 
de felicidad...» 

Un grito tan intenso y noble fué felizmen- 
te oido, y el Parlamento votó los textos le- 
gales y brindó el dinero necesario. Una caja 
nacional de la investigación científica había 
sido fundada en 1935 para pagar los gastos 


to de Laue en 1912 y su desarrollo posterior 
por los Bragg ha permitido estudiar la es- 
tructura atómica o fina de los cuerpos, lle- 
gando a determinar la posición relativa y 
las distancias absolutas existentes entre los 
átomos que forman los cuerpos utilizando 
los rayos X. 

La «microscopia de ravos X» no permite 
ver directamente la estructura de los cuer- 
pos, pero nos capacita para deducir riguro- 
samente por cálculo la estructura fina. Un 
progreso considerable ha sido llevado a cabo 
en estos últimos años cuando se ha logrado 
construir un. microscopio que utiliza como 
radiación los electrones que llevan asocia- 
das unas ondas de longitud de onda todavía 
menor que los rayos X. 

El «miscroscopio electrónico» (1) es ya una 
realidad y ha permitido alcanzar aumentos 
insospechados. Algunos autores han llega- 
do a tener imágenes directas de grandes mo- 
léculas orgánicas. El proís“r Dupouy, de 
Toulouse, há. terminado la strucción de 
un nuevo modelo que sobrep: en poder 
separador a los microscopios electrónicos 
construídos en Alemania e Inglaterra. 

ístos estudios, que abren «La era atómica 
de la microscopia», son exponente claro de 
los ingentes progresos que se han efectuado 
desde los tiempos de Hooke, en tres siglos 
de exploración del mundo de lo infinitamen- 
te pequeño. 

J. GARRIDO 


(1) Un resumen sobre el microscopio 
electrónico puede verse en el libro de Burton. 
Franklin y Kohl, The Electron Microscope. 


New York, 1942. 233 páginas. 


por RENÉ SUDRE 


Ce laboratorio, las pesquisas, las misiones, 
las publicaciones, les becas, las indemniza- 
ciones a los sabios y a sus familias; había 
instalado, inclusive, ese hermoso Palacio del 
De-cubrimiento en los Campos Elíseos, en 
París, para suscitar el entusiasmo de los 
jóvenes y crear un ambiente popular de sim- 
patía en torno a la ciencia. Unos cincuenta 
millones en total en 1838; ello iniciaba un es- 
fuerzo que iba a conducir a una organización 
completa de la investigación, tal como Perrin 
la habra soñado. 

Tratábase de ampliar y de cimentar la re- 
cluta de una minoría joven, de aumentar, 
por medio de primas a la producción, el 
rendimiento de los profesores que se dedi- 
can a la investigación e incluso de permitir 
a los investigadores dotados el consagrarse 
enteramente a su pasión. Los investigado- 
res no docentes eran divididos en tres cate- 
gSorías: encargados de investigaciones, 
rrespondientes a los jefes de trabajos de la 
Enseñanza superior; jefes de investigacio- 
nes, correspondientes a los encargados de 
curso, y directores de investigaciones, Co- 
rrespondientes a los profesores titulares. Su 
misión y el sueldo correspondiente tenían una 
duración limitada cue aumentaba con el 
grado. Para los investigadores docentes se 


preveían así mismo primas temporales e: 


iguales a la mitad de su sueldo. Pero era 
preciso comprometerse a consagrar a la in- 
vestigación todo el tiempo que dejara libre 
la enseñanza. Los principiantes eran clasifi- 
cados en «avudantes» y «aspirantes», y re- 
cibían asimismo una indeinnización. El con- 
junto de ese Servicio nacional estaba situado 
bajo la autoridad de un Consejo Superior 
de Investigación Científica. 

El principio de esas normas fué llevado 
a la práctica por medio de medidas legisla- 
tivas, la primera de las cuales fué la ley del 
19 de octubre de 1939, que instituía el Centro 
Nacional de Investigación Científica. Se de- 
jaba provisionalmente de lado al Consejo 
Superior. Su creación corona la obra de or- 
ganización de la ciencia francesa, ya que 
permitirá no sólo defender los intereses 
materiales y morales de los científicos, sino 
establecer y poner en actividad una verdade- 
ra política de investigación, coordinando to- 
das las actividades dispersas, tanto en la 
función pública como en la economía priva- 
da. Pondrá fin a ese desperdicio de ener- 
gías que consiste en sostener, por ejemplo, 
en Ministerios distintos laboratorios que lle- 
van a cabo una misma índole de investiga- 
ciones y se ignoran entre sí. Francia no es 
lo bastante rica y los cerebros aptos para ha- 
cer ciencia no son tan abundantes como para 
que se pueda seguir alentando una compe- 
tencia siempre estéril. 

En la elaboración de planes de investiga- 
ción y en la orientación de los laboratornos 
existentes o en la creación de nuevos labo- 
ratorios es donde se ha afirmado con mayor 
fuerza la originalidad del Centro de Investi- 
gación Científica. Cabe esperar un renaci- 
miento de la ciencia francesa, tan rudamen- 
te afectada por la guerra y por la ruina ge- 
neral del país. Fiscaliza directamente a 35 ca- 
sas u obras de ciencia, algunas de las cuales 
tienen pocos o ningún igual en los demás 
países 

Semejante voluntad de poderío que se de- 
dica a dominar no a los hombres, sino a la 
naturaleza, en el marco de un país entero, 
indica a las claras que ingresamos en una 
nueva era. Llamarla la «era atómica» es con- 
siderarla por una de sus producciones, a de- 
cir verdad, espectacular; pero ocultar su ca- 
rácter esencial, que consiste en poner a la 
ciencia bajo todas sus formas al servicio de 
la humanidad. 


NOTICIAS CIENTIFICAS 


teur, un Congreso de *'Ciencias Pasteuria- 
nas”, al que han asistido representantes de 
numerosos países. 

La Academia de Medicina ha celebrado 
una sesión extraordinaria, en la que se pro- 
nunciaron discursos canmemorativos. 

Del 20 al 23 de septiembre último se re- 
unió en Góttingen un grupo de químicos ule- 
manes de la Zona Británica de Ocupación 
con el fin de organizar una Sociedad de Quí- 
mica alemana y para presentar una serie de 
trabajos tanto de químicos británicos como 
alemanes. 

A la reunión asistieron unas doscientas 
personas. Representando la ciencia inglesa 
estuvieron los doctores Todd y Emelens, de 
Cambridge, y Thomson, de Oxford. Fué ele- 
gido presidente el doctor Ziegler, de Múhl- 
heim. 

Tres científicos franceses, C. Magnan, 
P. Chanson y A. Erland, están ensayando 
un microscopio en que la radiación emplea- 
da está formada por protones. El poder se- 
parador será teóricamente superior al del mi- 
croscopio electrónico, pero el escaso poder 
de penetración de los protones limitará el em- 
pleo de este microscopio a preparaciones ex- 
traordinariamente finas. 

Los "Archives de Minéralogie de la So- 
ciété des Sciences et de Lettres de Varsovie?” 
han reanudado su publicación. Empieza con 
un llamamiento a los hombres de ciencia pa- 
ra que contribuyan con sus donativos a la 
reconstrucción de los laboratorios y bibliote- 
cas destruidas por la guerra o .sagueadas 
por los alemanes. Todos los artículos van es- 
critos en polaco y francés. 

Las señas dei Comité de redacción son: 
ul. Wilesa 22-7. Warszawa (Pologne). 

El mes de diciembre último falleció el cé- 
lebre físico Paul Langevin. Sus aportaciones 
a la física son valiosisimas e innumerables ; 
se le debe una teoría del magnetismo, y du- 
rante la guerra del 14 estudió y realizó la pri- 
mera instalación de ultrasonido para locali- 
zar submarinos. 

El profesor Langevin, que era profesor del 
"College de France”, fué encarcelado por 
los alemanes durante la ocupación junto con 
otros intelectuales franceses. En 1933 estuvo 
en España invitado por la Universidad de 
Madrid y pronunció una notable conferen- 
cia sobre la deducción de los teoremas de la 
mecánica a partir del principio de conserva- 
ción de la energía y de la regla de composi- 
ción de velocidades. Esta conferencia se pu- 
blicó en los Anales de la Sociedad Española 
de Física y Química (% págs. 1-19 (1934), 
con notas y adiciones del doctor Julio Pala- 


Oxford University Press 


LONDON 
A W. PICKARD-CAMBRIDGE: The 
Theatre of Dionysus in Athens. 
304 pág. ilustr. SS: 


This history of the Theatre of Dio- 
nysus discusses such special problems 
as the date of the introduction of a 
raised stage, the character of the scene- 
ry at different periods, the use of va- 
rious kinds of theatrical machiner and 
the value, as evidence for the structure 
of the theatre, of vase-paintings, Ita- 
lian wall-paintings, and other archaeo- 
logical remains. 


CORRESPONDENCIA 
CIENTIFICA 


FÍSICA BIOLÓGICA. - ¿Calienta la gallina los 


huevos que incuba? 


El libro de Schródinger *” What is life”? (1) 
me ha sugerido la idea de que, contraria- 
mente a lo que parece natural, son los hue- 
vos los que desarrollan calor en cuanto em- 
pieza a desarrollarse el embrión. Para com- 
probar esta hipótesis, se colocaron en un va- 
so de Dewar media docena de huevos, ta- 
pando todo con corcho y amianto. El vaso 
de Dewar se colocó en una incubadora, cuya 
temperatura se reguló de modo que la tem- 
peratura interior fuese exactamente de 40% C. 
Con ayuda de un par termoeléctrico y un 
galvanómetro se pudo poner en evidencia que, 
al cabo de dos días, la temperatura dentro 
del vaso de Dewar era 2% más alta que la 
temperatura de la incubadora. Esta diferen- 
cia permaneció constante varios días, de mo- 
do que fué necesario llevar la incubadora a 
una temperatura de 38% para mantener los 
40% en el interior del vaso de Dewar. 

Calibrado el aparato por medio de una co- 
rriente eléctrica, se ha podido determinar que 
cada huevo suministra 0,0054 cal seg., mien- 
tras el embrión está desarrándose. 


La diferencia de temperatura desapareció 
bruscamente al cabo de dos semanas. Abier- 
tos los huevos, se pudo comprobar que los 
embriones estaban «muertos. Seguramente 
perecieron por asfixia por el desarrollo de 
CO, ya que si se quiere hacer una: medida 
precisa, no se puede ventilar suficientemen- 
te. El aire del imterior se renovaba solamen- 
te una vez al día cuando se invertía la posi- 
ción de los huevos. 

El mismo procedimiento calorimétrico me 
ha permitido probar directamente que los 
animales de sangre fria tales como los cara- 
coles (Helix) desprenden calor. Un caracol 
desprende 0,0005 cal/seg. cuando está en 
plena actividad, pero el desprendimiento des- 
ciende a 0,0003 cal'seg. en cuanto empiezan 
a envenenarse los caracoles con el CO, que 


desprenden. 
J. PaLacios 


(1) E. Sehródinger.—What is life? The 
Physical Aspects of the Living Cell. Cam- 
bridge University Press. 1945. 


ÓPTICA. - La naturaleza de la luz difundida por el 


teg to de alg leópteros de brillo metálico, 


La luz difundida por el tegumento de al- 
gunos coleópteros de brillo metálico posee 
particularidades notables que ya fueron se- 
ñaladas por Michelson (1) en 1911, Gau- 


bert (2) en 1924. Si se observa un coleóptero 
de la especie Cetonia aurata a través de un 
analizador circular, se puede demostrar que 
la luz difundida está polarizada circular- 
mente. 

La experiencia puede llevarse a cabo utili- 
zando una lámina de papel celofán convenien- 


Y 
EN 
. Celofaon 
fán 2 


temente escogida para que el retarso que im- 
prima a la luz sea de x/4 y una lámina de 
polaroid. Se obtiene asi un analizador circu- 
lar de gran campo que permite observar muy 
bien el fenómeno. Si se gira lentamente el 
polaroid manteniendo fija la lámina de celo- 
fán, se observa que el insecto varía lenta- 
mente de color, pasando de su color natu- 
ral a una extinción completa cuando se gi- 
ra 360%. La dirección de extinción coincide 


con una posición del plano de polarización 
a 45% de las direcciones principales del celo- 
fán. Mientras que el color natural se obser- 
va para una posición relativa de las láminas 
a 180% de la anterior. Una vez obtenida la 
extinción no varía cuando se gira el sistema 
de las dos láminas, lo que indica que la luz 
difundida es prácticamente circular. 

El fenómeno se observa en todas las par- 
tes del insecto que tienen brillo metálico, al 
microscopio se puede ver la extinción en las 
antenas, los artejos de las patas, etc... 

El estudio de la posición de extinción in- 
dica que la luz palarizada circularmente es 
levogira. 

He observado el fenómeno en las especies 
siguientes : Cetonia aurata y Carabus au- 
ratus, no lo presentan a pesar de tener bri- 
llo metálico o sub-metálico. La naturaleza 
del fenómeno permanece misteriosa, pero 
debe sin duda alguna ser relacionada con 
las propiedades ópticas de algunos esteres 
de la colesterina que presentan fenómenos 
análogos a determinadas temperaturas (3). 


J. GARRIDO 
(1) Michelson.—Phil. Mag. 21 (1911), 
p. 554. 
(2) P. Gaubert.—Comptes Rendus 179 
(1924), p. 1.148. 
(3) J. P. Mathieu.—Bull. Soc. Franc 
de Min. 
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MUNDO LOS LIBROS 


LINGÚISTICA 


GARcÍA DE DIEGO, VICENTE: Manual de Dia- 
lectología española. Instituto de Cultura His- 
pánica.—Madrid, 1946. 326 páginas. 


Como dice el autor en su prólogo, faltan 
todavía los materiales necesarios para po- 
der escribir un tratado completo de Dialec- 
tología española. Algo se ha avanzado en los 
últimos años; empiezan a ser numerosas las 
monografías de hablas locales escritas con 
plena solvencia científica, entre las cuales 
hay que contar en primera línea las del pro- 
pio señor García de Diego. En la América 
hispana, el Instituto de Filología de la Uni- 
versidad de Buenos Aires, recogiendo la tra- 
dición de R. J. Cuervo, ha publicado varios 
estudios importantes sobre la lengua espa- 
ñola en el Nuevo Mundo. Pero es mucho más 
todavía lo que falta por hacer, tanto aquí 
como en América, hasta que nuestra Dialec- 
tología pueda constituir un cuerpo de doc- 
trina tan acabado como el que se ha logra- 
do ya en otros países románicos, como Fran- 
cia, Italia y Suiza. 

Sobre las dificultades de esta clase de in- 
vestigaciones, se añade en España la ines- 
tabilidad de muchas zonas dialectales, so- 
metidas a los azares de la Reconquista y 
afectadas a menudo por invasiones y tras- 
plantes de población que han perturbado la 
evolución natural del fondo románico primi- 
tivo. Este factor de complejidad en el desen- 
volvimiento histórico aumenta las exigencias 
metódicas y dificulta el estudio, en compara- 
ción de lo que ocurre en otros países cuyas 
hablas dialectales, pegadas por lo general al 
suelo que las produjo, han tenido una evo- 
lución relativamente más tranquila. 

El señor García de Diego, tan calificado 
en esta clase de estudios, ha logrado en su 
libro trazarnos una guía metódica de la ex- 
ploración dialectal, con miras a que los in- 
vestigadores orienten con seguridad su tra- 
bajo. Con frecuencia, la búsqueda e inven- 
tario del léxico, pronunciación y otros as- 
pectos del habla popular y del folklore, han 
sido llevados a cabo por personas bien inten- 
cionadas y llenas de amor a sus tradiciones 
regionales o locales, pero faltas de prepara- 
ción lingiística suficiente para que sus tra- 
bajos puedan ser debidamente aprovechados 
sin someterlos a cuidadosa revisión. Para 
tales aficionados y para los estudiantes de 
Letras que sientan vocación hacia estas in- 
vestigaciones, ha escrito el señor García de 
Diego el libro que comentamos. Puede pre- 
decirse con seguridad que su esfuerzo ha de 
contribuir a aumentar el número y a mejo- 
rar la calidad de las futuras monografías dia- 
lectales que, en plazo breve, permitan es- 
tructurar en firme el conjunto de la Dialec- 
tología española. Y digo en plazo breve por- 
que es urgente recoger pronto los materia- 
les de numerosas hablas locales que llevan 
camino de desaparecer antes de que poda- 
mos extraer de ellas conclusiones científicas 
que ayuden a aclarar el desarrollo histórico 
y lingúístico de España. Los dialectos de es- 
casa o nula vida literaria, o de menos ám- 
bito geográfico, son, naturalmente, los más 
próximos a extinguirse, y reclaman con ma- 
yor urgencia su estudio. 


MONEDA Y CRÉDITO 


REVISTA DE ECONOMIA 


El núm. 18 de «Moneda y Crédito» 
contiene el siguiente sumario : 

El problema creado por las fábricas : 
WiLuHeim RorPkE, Profesor del Ins- 
titut Universitaire de Hautes Etu- 
des Internationales de Ginebra. 

Lord Keynes, explorador de la ciencia 
económica: Luis OLARIAGa, Cate- 
drático de la Universidad Central. 

El marginalismo clásico: A. V. PaRr- 
DO. 

El proceso de amortización de la indus- 
tria eléctrica española : ANTONIO BE- 
CERRIL. ANTÓN-MIRALIES, Profesor 
Mercantil. 

Los seguros sociales en España. II: 
MANUEL LaraÑa Y LEGUINA. 

Algunos datos estadísticos sobre la si- 
tuación de la industria algodonera es- 
pañola : Lucas BELTRÁN FLÓREZ. 

Notas sobre la Economía Francesa. II : 
A. V. ParDO. 

La evolución económica del Japón : 
BeEarriz BARREALES, y las secciones 
habituales de «Indice Legislativo», 
«Notas sobre publicaciones», «Indice 
de Revistas» y «Publicaciones reci- 
bidas». 

Precio del ejemplar: 10,— Ptas. 
Suscripción anual : 


Dirección : Barquillo, 1. 
Administración: Paseo de Onésimo Re- 
dondo, 26. MADRID 


(1) Enesta sección INSULA reseñará 
aquellos libros cuyos autores o editores 
nos envíen dos ejemplares. 


Encabezan el manual varios capítulos des- 
tinados a instruir al lector en problemas ge- 
nerales de dialectología: latín medieval, 
áreas fonéticas y léxicas, etc. A continuación 
estudia uno por uno los dialectos españoles 
peninsulares. Los de fuera de España están 
sólo rápidamente esbozados. Dentro de la 
Península establece el autor los siguientes 
grupos dialectales: gallego, asturiano-leo- 
nés, vasco, pirenaico (en la vertiente españo- 
la), aranés, aragonés, catalán, mozárabe, 
dialectos castellanos y castellano vulgar. Ca- 
da uno de ellos va precedido de la bibliogra- 
fía más importante para encaminar su estu- 
dio. 

Consecuente con su criterio de escribir 
una guía metódica y no un estudio completo, 
ni mucho menos exhaustivo, el autor nos ad- 
vierte de que hay en su libro una despropor- 
ción deliberada en cuanto al espacio que de- 
dica a cada uno de los grupos dialectales. 
Importa el método más que el contenido. Así 
hallamos desarrollado con relativa extensión 
el estudio del gallego y, en general, de las 
hablas occidentales, mientras que del cata- 
lán ,por ser el más estudiado y contar con 
copiosa bibliografía, se indican sólo los ras- 
gos generales. 


FILOSOFIA 


El lenguaje y la Filosofía, por don Juan Za- 
ragiúeta. Madrid, 1945. Consejo Superior 
de Investigaciones. 


El conocido catedrático de la Central don 
Juan Zaragieta viene preocupándose pública- 
mente tanto de las cuestiones pertinentes a 
la filosofía del lenguaje como de las que se 
refieren a la teoría de los valores, desde su 
Discurso de ingreso en la Real Academia de 
Ciencias morales y políticas. Ahora nos ofre- 
ce el conjunto de sus largas investigaciones. 
El volumen contiene tres partes: 1. un es- 
tudio minucioso sobre la analogía del lengua- 
je, apoyado en las clásicas distinciones de la 
filosofía aristotélico-escolásticas. Este estudio 
es, como decimos, circunstanciado, y su 
aplicación al uso de los términos técnicos, o 
facultativos con palabras de la Retórica de 
Capmany, es interesante en cada disciplina, 
más que en ninguna en la Teología; 2.%, una 
teoría de los valores, que el autor hace com- 
patible con la ontología clásica. Corrige así 
el concepto de apetito —fundamental en la 
concepción del trascendental bonum, como 
asimismo en el pulchrum : «Inversamente a 
como se definía antiguamente el bien, «lo 
que todos apetecen», habremos de decir que 
el caramelo no es bueno para el niño porque 
lo apetece, sino que lo apetece porque lo en- 
cuentra bueno. ¿Y cómo lo encuentra bue- 
no? No por un simple sabor (cognoscitivo) 
que él descubre, sino porque este sabor le 
es agradable (afectivamente)»: 3.2%, una gra- 
mática filosófica. El autor se ha esforzado en 
hacer asequible su especulación, e incluso en 
reducir a esquemas sus ideas. Echamos de 
menos la consideración del pensamiento aje- 
no en estas cuestiones, tan debatidas. Por 
ejemplo, en lo cue se refiere a la analogía 
que no se haya hecho mención apreciativa del 
fundamental estudio del R. P. Ramírez, 
O. P., publicado hace años en «La Ciencia 
tomista», o de toda la discusión sobre la 
teoría de los valores, desde los filósofos vie- 
neses de fines del pasado hasta Hartmann 
en su Ontología, no ha mucho publicada. 
De todos modos el esfuerzo del señor Zara- 
gúeta es extraordinario.—M. C. 


NOVELA 


ELISABETH MULDER : Preludio a la muerte.— 
Editorial Apolo. Barcelona, 1946. 


S. GILI Gaya 


lenoro si en Barcelona, donde Elisateth 
Mulder va creando, sin prisa y sin pausa, su 
obra, tiene la autora de Preludio a la muerte 
la fama que en pleno derecho le corresponde. 
En Madrid no creo equivocarme si afirmo 
que sus libros w su doble personalidad de 
poetisa y novelista, son casi ignorados por 
las dentes que se llaman de letras y por el 
público lector en seneral (quizá hava que ex- 
ceptuar el femenino). Esto me parece una 
tremenda injusticia, que no sé si achacar a 
la lejanía —en el espacio y en el espíritu— 
de los mundos literarios madrileño v barcelo- 
nés, que viven ignorándose cordialmente el 
uno al otro, como herméticos compartimen- 
tos estancos. He leído recientemente algunas 
obras de Elisabeth Mulder, su original Flis- 
toria de Java, los cuentos magníficos de 
Este mundo, su novela El hombre que acabó 
en las islas... Todos estos libros revelan, no 
sólo una escritora experimentada, dueña de 
su arte y de su estilo, sino una finísima sen- 
sibilidad, un raro y delicado espíritu, un 
alma, en fin, nada ajena a la poesía de las 
cosas vw los seres. ¿Cómo no tiene Elisabeth 
Mulder en la literatura española contempo- 
ránea el nombre que en la inglesa tienen una 
Rosamond Lehman o una Elizabeth Bowen? 

Preludio a la muerte, cuya segunda edi- 
ción ha publicado Apolo, es un tipo inter- 
medio, más frecuente en otras literaturas, 
entre la novela breve y la grande. Es como 
una sinfonía breve, cuyo feliz preludio, di- 
chosamente juvenil, con las hermosas y fres- 
cas notas de la juventud que aún no sabe, 


se enlaza, inesperadamente, con las notas 
más graves y patéticas del andante final, 
de una sencillez casi heroica en la manera 
como deja sonar la desesperada voz del amor, 
contenida, sin un lamento, sin un reproche 
al corazón donde ya su eco no resuena. Hay 
muchas páginas bellas entre esas 50 últimas 
de Preludio a la muerte. Pero hay una in- 
olvidable : es la de la separación de Veróni- 
ca y Claudio, cuando ella se da cuenta que 
lo ha perdido definitivamente. Página escrita 
con la sencillez patética de las que perduran, 
con la contenida emoción de un corazón ver- 
dadero. 
Luis Cano. 


EDGAR A. Por: Cuentos de lo grotesco y lo 
arabesco.—Colección «El Carro de estre- 
llas». Madrid, 1946. 


La nueva colección El Carro de Estrellas, 
que dirige Enrique Azcoaga, ha tenido el 
acierto de iniciar su prometedor itinerario 
con esta versión castellana de los Tales of 
the Grotesque and Arabesque, que Poe pu- 
blicó en Filadelfia en 1840, a la mitad, por 
tanto, de su carrera de escritor. No vamos a 
descubrir ahora al lector el interés apasio- 
nante de estos cuentos del gran poeta ame- 
ricano, en los que el humor, la extraña poe- 
sía y el misterioso encanto de la imaginación 
de Poe, alcanzan singular relieve. Bástenos, 
pues, señalar aquí el acierto de su publica- 
ción, que se avalora con una cuidada ver- 
sión castellana de R. Lasso de la Vega, 
y un magnífico estudio preliminar, biográfi- 
co y crítico, debido a la pluma de Juan Bau- 
tista Torelló. De atractiva presentación y 
cómodo manejo, este primer volumen de 
El Carro de Estrellas es una garantía de la 
seriedad literaria con que esta colección se 
inicia. No en balde es un escritor quien la 
dirige. 


ENSAYOS 


EDUARDO Aunós : Viaje al París de hace cien 
años.—General de Ediciones, S. L., Ma- 
drid, 1946. 


Evocación del vivir romántico, subtitula 
Eduardo Aunós este último libro suyo. Y eso 
es, en efecto, este vario y melancólico viaje 
que ha escrito el autor de la Biografía de 
París : una evocación no exenta de nostalgia, 
del París romántico, concretamente del Pa- 
rís de una década apasionante, la que va 
de 1830 a 1840. La evocación. literaria de 
una época o un personaje tiene en España 
pocos cultivadores. Eduardo Aunós es uno 


E, 


Ilustración de S. de Tejada al «Viaje 
al París de hace cien años» 


de ellos, uno de los más amenos y documen- 
tados. Este libro, precioso complemento de 
la Biografía de Paris, que Aunós publicó ha- 
ce dos años, nos va mostrando despaciosa- 
mente, como en un fllm evocador, el dulce 
París de hace cien años, sus paseos y cafés 
románticos, sus teatros, sus cementerios, sus 
estudiantes y grisetas, sus bulevares, sus 
grandes mundanas, sus salones y sus bailes 
y fiestas públicas. Nada queda por evocar 
en este delicioso paseo retrospectivo por la 
tentadora ciudad que hoy debe parecerse tan 
poco a la de 1840. La certera pluma de 
Aunós, espejo que gusta de reflejar el más 
dulce pretérito, no olvida describirnos minu- 
ciosamente la jornada diaria de las loretas 
parisinas o las extravagancias de los más 
famosos boulevardiers, como Néstor de Ro- 
queplán o Henri Monnier. De este modo no 
es sólo la arquitectura y el paisaje romántico 
de aquel París lo que vemos revivir ante 
nuestros ojos, sino la vida misma de la ciu- 
dad, de sus hombres y mujeres, de sus ele- 
gantes y canallas. Siendo Aunós un fervoroso 
de la literatura francesa, las alusiones y re- 
ferencias a los escritores de la época son fre- 
cuentes y siempre oportunas. El libro es, 
pues, repetimos, una reconstrucción viva y 
animada del París romántico, y su lectura es 
amenísima. Va además profusamente ilus- 
trado con unas deliciosas láminas de C. Sáenz 
de Tejada y abundantes dibujos de Alonso. 
José Luis Cano. 


SABINO ALONSO-FuUEYO: Dios, otra vez.— 
Ediciones Agebe. Valencia, 1946. 


El libro de Sabino Alonso-Fuevo «Dios 
otra vez (El mensaje de los seres)» es un 
índice cabal de las preocupaciones por los 
problemas del espíritu que han ocupado a las 
mentes más esclarecidas de nuestro tiempo 
español. Mejor dicho, no sólo español. Pues 
aunque Alonso-Fueyo ha puesto su atenta 
mirada de estudioso de la filosofía en su alre- 
dedor nacional, en su libro nos trae también 
a luz de profunda reflexión otras fundamen- 
tales manifestaciones modernas; tal por ejem- 
plo, el capítulo que dedica a «Henri Bergson 
o la filosofía de la intuición», o al «Existen- 
cialismo o el pánico a la finitud», etc. El 
propio autor nos aclara que el título de su 
libro es «por entender que todos los trabajos 
que contiene son como un mensaje emocio- 
nado de vuelo trascendente». Y añade : «Otra 
vez el tema de Dios vuelve a ser la máxima 
preocupación del hombre actual. La labor 
realizada en España durante los últimos 
años, tanto en la filosofía del ente y del de- 
recho como en la que pudiéramos llamar 
humanística y de cultura, entronca de nuevo 
con la mejor tradición cristiana, al impulso 
sabiamente renovador de la humana convi- 
vencia española.» Alonso-Fuevo dedica unos 
párrafos de máxima precisión al existencia- 
lismo que ha saltado desde la filosofía a la 
literatura en recientes creaciones como las 
dramáticas de Jean-Paul Sartre. Los espa- 
ñoles —salvo Ortega y Zubiri, de quienes se 
ocupará en otro libro aparte— le merecen al 
autor una atención profunda. En especial, 
el capítulo dedicado a García Morente es con- 
movedor. A Eugenio d'Ors le dedica páginas 
clarividentes. La segunda parte del libro con- 
tiene varios ensayos enjundiosos sobre San 
Agustín, Santo Tomás, Vives, etc., temas 
sobre los que la inteligencia filosófica de Sa- 
bino Alonso-Fuevo es amor y claridad. 


SEBASTIÁN GascuH y Penro Pruna: De la 
Danza.—Editorial Barna, S. A. Barce- 
lona, 1946. 


El arte de la danza ha experimentado en 
nuestro país, en estos últimos años, un no- 
table florecimiento. Cierto que el hueco que 
han dejado Antonia Mercé y Encarnación Ló- 
pez no ha podido ser aún llenado. Pero no 
por eso el entusiasmo del público es menor 
cuando se presentan espectáculos tan hermo- 
sos como el ballet de Pilar López, la hermana 
de la Argentinita. Este auge de la danza ex- 
plica que se hayan publicado últimamente 
varios libros sobre la historia y el tema del 
baile, en editoras españolas y suramerica- 
nas. Esta vez, un crítico de arte, Sebastián 
Gasch, y un pintor, Pedro Pruna, han escri- 
to un libro sugestivo y personal, que tiene 
más de interpretación y de crítica que de 
historia en su sentido estricto. Pero ya los 
autores declaran en su prólogo que no han 
pretendido escribir una historia de la danza, 
sino una evocación de sus momentos crucia- 
les, siguiendo el desarrollo del dualismo en- 
tre inteligencia y sensibilidad, entre abstrac- 
ción y expresión, a través de los intrérpretes 
más geniales. La edición del libro es exquisi- 
ta, y muy bellos los grabados que lo ilus- 
tran. 

C. 


HISTORIA, VIAJES 


Dámaso BERENGUER: De la Dictadura a la 
República.—Editorial Plus Ultra. Madrid, 
1946. 


La historia contada por sus más altos pro- 
tagonistas no es siempre, por razones obvias, 
imparcial ni ponderada. Tiene, claro está, 
el interés de toda narración expuesta por 
quien la ha vivido, pero suele pecar de apa- 
sionada y subjetiva. No es este el caso del 
libro del General Berenguer, que hoy co- 
mentamos. Su narración, minuciosa y objeti- 
va, abarca el período que va desde la caída 
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de la Dictadura, en enero de 1930, hasta la 
instauración de la segunda República, en 
abril de 1931. El desarrollo de los aconteci- 
mientos y del estado político de España du- 
rante esos catorce meses, ha sido expuesto 
por el General Berenguer con ameno estilo 
de crónica, y, naturalmente, con abundan- 
cia de visiones directas y de documentos in- 
éditos de extraordinario interés. El libro es, 
pues, indispensable para quien quiera cono- 
cer, con detalle, la difícil época de transición 
que vivió España durante aquellos meses, 
y que desembocó en el período revolucionario 
de la segunda República. Y sus páginas sir- 
ven de esencial complemento y valioso con- 
traste de aquellas otras que, acerca de los 
acontecimientos históricos que en éstas se 
relatan, han escrito el Conde de Romanones 
y el duque de Maura, también testigos de 
excepción en aquellos sucesos.—J. L. C. 


Viaje a Oriente, por Fray Diego de Mérida. 
Publicado por A. Rodríguez Moñino. Bar- 
celona, 1946. (Biblioteca Balmes.) 


El erudito e incansable publicista señor 
R. Moñino da a luz este delicioso viaje del 
buen Padre Jerónimo Fray Diego de Mérida 
según un manuscrito de su biblioteca parti- 
cular corregido según otro existente en la 
Nacional. No fué muy prolijo Fray Diego 
en su largo viaje a Tierra Santa y en su 
retorno por Alejandría y Creta, pero escribió 
la relación con pluma suelta, sin pelos en 
ella, con una cristiana libertad que le presta 
una frescura inmarcesible al cabo de más de 
cuatrocientos años. Vea el lector una mues- 
trecilla del estilo del viajero de Guadalupe : 
«Tomando a dezir de los mamellucos, los 
mamellucos ventureros nunca pueden sobir a 
ser continuos del Soldán desde aquel día que 
fué circuncidado. Empero en el vestir et 
calcar et tocado no ay diferencia saluo que 
no traen el tocado del Señor. Porque los 
Señores grandes o traen un cuerno o dos o 
tres : sólo el Soldán trae cinco.» —M. C. 


POESIA 


ANTONIO NORIEGA VarELa:  Ermo. 
[Obras poéticas completas, en idioma ga- 
laico. ] Cuarta Edición (A. Luguesa), au- 
mentada. Tip. «La Voz de la Verdad».— 
Lugo, 1946. 


Edita este libro, homenaje de Galicia a 
su poeta, una comisión fervorosa, presidida 
por el escritor Francisco Leal Insúa. Norie- 
ga —poeta hondo, sencillo, tierno—es poco 
conocido en España. Sin embargo, D*O Er- 
mo ha merecido la traducción directa al da- 
nés, francés, inglés, portugués e italiano. 
Esta edición cuarta ofrece A Virxen y-a pai- 
xanaxe, deliciosa colección de 100 cantigas 
populares, recogidas por Noriega, interesan- 
tísimas para el estudio del folklore gallego; 
plenas de ternura, devoción ingenua y en 
ocasiones de ironía delicada. Y los poemas 
originales agrupados en Montañesas y D? 
Ermo. Todos acusan dominio del lenguaje, 
inspiración fresca, sentimientos hondos, plas- 
mados en imágenes sencillas y evocadoras, 
saturadas del calor humano inherente al en- 
trañable catolicismo del autor. Sus poemas, 
de motivación más lírica y desligada de lo 
anecdótico que la de otros poetas regiona- 
les, fluyen en un gallego flexible y expresi- 
vo. Waloran el volumen un emotivo estudio 
critico-biográfico de Leal Insúa y una carta 
de Teixeira de Pascoaes, del cual son estas 
palabras : «Ler, lé-se, um jornal ou um li- 
vro quialquier. Nao lí o seu livro: comun- 
£uei a su alma.» Esto es lo que produce 
D'O Ermo: comunión de emociones y de 
ideas. Su lectura incita al lector sensible a 
escanciar en el lenguaje de Castilla la líri- 
ca gracia desbordante de sus poemas. 

ANTONIA Sanz CUADRADO 


Ediciones de la Baconniere 
NEUCHATEL (Suiza) 


Publicaciones recientes : 


Willy Tappolet: LA NOTATION 
MUSICALE ET SON INFLUEN- 
CE SUR LA PRATIQUE DE LA 
MUSIQUE DU MOYEN AGE A 
NOS JOURS. 112 págs. 19 x 14”/, 

Frs. s. 6,— 
Una exploración apasionante de diez 
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Elisabeth Huguenin: FEMMES DE 
DEMAIN. 262 págs. 19 x 14*/,. 

Frs. s. 6, — 
Adaptación libre de «The Way of 
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Edgar Milhaud : PAIX TOTALE OU 
GUERRE. 302 págs., 19 x 14*/,. 

Frs. s. 6, — 

Una contribución aguda a la cru- 

zada que se impone por la paz mun- 
dial. 

Max Picard: L'HOMME DU NEANT. 
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Frs. s. 6,— 
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Emmanuel Eydoux: ABRAHAM 
L'HEBREUX ET SAMUEL LE 
VOYANT. (Trois épopées bibliques.) 
(Teatro.) rs. s. 6 — 


GRacIiÁN QUIJANO : Canciones de Fijitsubo y 
Poemas del Capitán O-Yuki.—Ediciones 
J. Romo Arregui. Madrid, 1946. 


En las exquisitas ediciones poéticas que 
ha emprendido Josefina Romo, ha publicado 
Gracián Quijano este volumen de canciones 
y poemas que siguen la rara y delicada tra- 
dición de los hai-kais, y que aciertan plena- 
mente en su propósito. Es quizá este 1mo 
de los géneros poéticos más difíciles, por la 
concisión y rápida aparición de la imagen 
poética, porque cada poema no es con fre- 
cuencia sino una única imagen, rica, densa, 
estelar. Las imágenes de este libro de Gra- 
cián Quijano me han recordado a veces las 
delicadas y complicadas metáforas de las 
canciones arábigoandaluzas que Emilio Gar- 
cía Gómez nos ha dado a conocer en tan be- 
llas versiones. Todo el libro es de poesía amo- 
rosa, y sus versos de una sumisión plena y 
dulce al poderío del amor. Como fondo de 
ellos, en el papel de rara calidad, lucen 
unos finos dibujos de Alfredo Ibarra. 


DoreEsTE, Ventura: Sonetos a Josefina.— 
Las Palmas de Gran Canaria, 1946. 


Forman estos sonetos el tomito XIII de 
la colección Cuadernos de poesía y crítica, 
que bajo el signo de una frase de Alfonso 
Reyes, publica en las Islas Canarias un gru- 
po de jóvenes poetas isleños, con muy buen 
gusto y mejor humildad. Colección que me- 
recía ser más conocida en la Península, y 
que tiene su réplica clásica en otra Colección 
de libros raros o curiosos de las Islas Ca- 
narias, cuyo volumen primero, que acaba- 
mos de recibir, son las Poesías de Juan Bau- 
tista Poggio Monteverde (1632-1707), edi- 
tadas primorosamente por José Pérez Vidal. 
Los diez Sonetos a Josefina de Ventura Do- 
reste llevan una nota o breve introducción 
escrita por Juan Manuel Trujillo, y en la 
que se señalan con acierto las cualidades de 
la poesía de Doreste. Los sonetos que ahora 
publica son amorosos y encendidos, y orde- 
nan sabiamente un fuego que parece que- 
mar cada verso. Los numerados VII, VIII 
y X son quizá los que preferimos.—J. L. C. 


CIENCIAS ECONOMICAS 


LES ASSURANCES EN SUISSE ET DANS LE MON- 
DE: Leur róle dans l'évolution économi- 
que et sociale, por Jean Halpérin. Edicio- 
nes de La Baconniére.—Neuchatel, Suiza, 
1946. 


Jean Halpérin, en un compendio de 250 
páginas, nos ofrece sin tecnicismos obscuros 
y en forma clara y sencilla, primero, lo que 
ha representado el seguro en el desenvol- 
vimiento del capitalismo moderno, y en se- 
gundo término, lo que el seguro ha sido y 
es actualmente en Suiza. Puede decirse que 
en las 108 páginas primeras no cabe conden- 
sación más documentada de lo que el segu- 
ro ha sido en el Universo, y como ejemplo, 
por lo que a España se refiere, hasta cita un 
Srave siniestro de incendios ocurrido en 1864, 
que creó graves dificultades a determinada 
Compañía suiza al arder dos edificios y un 
tren de mercancías de 38 unidades en la es- 
tación de Madrid, que costó 700.000 francos 
suizos a la entidad aseguradora. 

Pero lo fundamental del trabajo, cuyo bre- 
ve comentario impone la falta de espacio, es 
el criterio del autor, profesor en la Univer- 
sidad de Zurich, independiente en sus jui- 
cios y liberal en su concepto del seguro —<o- 
mo buen suizo—, al evocar cuestiones de or- 
den psicológico y social, señalando la solidez 
y la seriedad que en materia de seguros ca- 
racteriza a la nación helvética, tan celosa 
del progreso, pero tan hostil a las aventuras 
azarosas como a las utopías y quimeras. 
También recoge en sus conclusiones la ten- 
dencia de Suiza al anti-centralismo, más bien 
que al anti-estatismo, aunque siempre defen- 
diendo la independencia individual, unida a 
la independencia material y al espiritu de Em- 
presa. 

Es curioso recalcar por su parte que fué 

seguro, como factor de asociáción y de 
unión, la primera institución que venció en 
Su:-. al espíritu cantonal, ya que todo —geo- 
grafía, historia y psicología individual— se 
oponía a la unidad económica del país, 
fuertemente federalista. Pero es todavía más 
profundo su estudio del Reaseguro como fac- 
tor inapreciable para fomentar la solidari- 
dad internacional frente a la autarquía. Co- 
mo muestra de su entusiasta individualismo, 
evoca a Séneca al repetir con él: «Oue el 
hombre liberado del temor es rey de la crea- 
ción, y se atreve a emprender», establece la 
confianza, añade, y crea el crédito, funda- 
mento filosófico del seguro en su más am- 
plia acepción. De ahí pasa a defender el ca- 
pitalismo : «el hombre influido de dicha men- 
talidad hace profesión rígida y honesta en 
los negocios y rechaza todo desperdicio de 
tiempo y de dinero». También analiza las ba- 
rreras entre el seguro privado y los llamados 
seguros sociales, volviendo siempre a su idea 
matriz de que el seguro bajo un régimen 
capitalista beneficia más al obrero previsor 
y a la clase media que a la burguesía aco- 
modada y alta. 

Nacido el seguro de la incertidumbre del 
porvenir, constituye su función el combatir- 
la para contrarrestar sus efectos, y como di- 
jo Paul Valery : «La vida fiduciaria del mun- 
do y su estructura está fundada sobre la fe 
del hombre en el mañana.» Termina su ma- 
gistral trabajo Jean Halperin formulando 
esta pregunta : «Sin el seguro que ocupa en 
el mundo económico lo que la religión en el 


espiritual—, ¿qué ocurriría en el porvenir? 
Si a los méritos intrínsecos de esta obra se 
añade la facilidad de su lectura, ¿cómo no 
hemos de recomendarla ? 

Con este libro hemos aprendido más que 
con otras enjundiosas publicaciones que nos 
apartaron sin fruto de nuestras ocupaciones 
y descanso de cada día, dado que el instruir 
deleitando no es cosa fácil de lograr, habién- 
dolo alcanzado plenamente, a nuestro enten- 
der, Jean Halpérin, haciendo honor a su 
formación intelectual y a su pueblo. 

LORENZO ORTIZ-CAÑAVATE 


CIENCIAS NATURALES 


GERARD DE GEER : Sveriges Naturrikedomar. 
332 págs., Albert Bonniers Fórlag, Stock- 
holm. 


En cuatro capítulos, titulados: Nuestros 
bosques; Nuestra fuerza hidraúlica; Nues- 
tros minerales de hierro y, por último, De- 
más minerales, trata el autor estas princi- 
pales fuentes naturales de riqueza en Sue- 
cia. Después de un breve prólogo empieza 
el libro con un resumen de la creciente im- 


portancia de la riqueza forestal, nuevas in- 


dustrias a base de los productos forestales, 
la competencia actual y legislación forestal 
e historia de los bosques suecos. Trata el 
capítulo 11 de la riqueza hidráulica. De es- 
pecial interés en esta sección es una estadís- 
tica de la consumición de fuerza eléctrica 
desde 1912-1944 y una comparación entre 
e! coste de fuerza para los ferrocarriles elec- 
trificados y de vapor, demostrando el ahorro 
obtenido durante los años de la guerra, gra- 
cias a la fuerza eléctrica. 

En la sección III, Nuestros Minerales de 
Hierro, es de interés particular el capítulo 
«Exportación de mineral o refinamiento na- 
cional». El capítulo concluye diciendo que 
el aprovechamiento de los minerales para 
producción de hierros y aceros dentro del 
propio país, está en camino, pero que esto 
no quiere decir que se va a parar la ex- 
portación de los minerales de hierro. La 
cuarta sección, Demás Minerales, se dedi- 
ca enteramente al campo de Skelleftea, Bo- 
liden, en cuyas minas se explota un mineral 
aurífero rico. Termina la sección con una 
ojeada sobre los demás yacimientos, repar- 
tiendo el capítulo en las subdivisiones : Oro, 
Plata y Plomo, Cobre, Zinc, Manganeso, 
Niquel, Molibdeno, Tungsteno, Vanadino y 
Cromo. 


CIENCIAS FISICO-QUIMICAS 


D. E. Lz1: Actions of radiations on living 
cells. Cambridge, University Press, 1946 
(390 págs.) 


El mecanismo de la acción de las diver- 
sas radiaciones (rayos «, B, X, luz ultravio- 
leta, etc...) sobre las células vivas, es un 
asunto de palpitante interés. En él confluyen 
cuestiones de química biológica, de genéti- 
ca y de física, y su estudio ha de permitir 
profundizar muchos problemas fundamen- 
tales de la biología. 

El libro de D. E. Lea presenta una expo- 
sición de conjunto del estado actual de la 
cuestión. Empieza con unos capítulos de in- 
troducción, en los que se describe las pro- 
piedarles fundamentales y los efectos quími- 
cos de las radiaciones ionizanantes. Pasa 
después a estudiar los efectos de las radia- 
ciones sobre los virus y los cromosomas. Fi- 
nalmente se estudian los efectos letales de 
las radiaciones. 

El libro contiene abundantísima bibliogra- 
fía y numerosas tablas útiles para el cálcu- 
lo de la acción de las radiaciones sobre la 
materia viva. A pesar de hacer uso constan- 
temente de conceptos físicos y matemáticos, 
esta obra puede ser leída por cualquier per- 
sona de mediana cultura, e interesará a mu- 
chos biólogos, médicos y físicos. 


Kosmos. Publicación de la Sociedad Sueca 
de Física. Tomo 24 (1946).—Stokolmo. 
P. A. Norsted y Sóuer. Un vol in quarto. 
176 págs. (En sueco.) 


La Sociedad Sueca de Física publica ba- 
jo el nombre de «Kosmos» un volumen saual 
que recoge en artículos breves los acontec!. 
mientos más importantes de las Ciencias fi- 
sicas. El tomo del año 1946 contiene once 
artículos de indudable interés. Los tres pri- 
meros son biografías de tres hombres de 
ciencia: el matemático sueco C. W. Oseen, 
el profesor suizo W. Pauli (premio Nóbel de 
Física en 1945) y el químico O. Hahn (pre- 
mio Nóbel de Química en 1944). Sigue un 
largo artículo sobre las últimas investigacio- 
nes de física nuclear firmado por el ilustre 
N. Bohr. 

Los artículos siguientes son: Sobre los 
Transuránidos, por el prof. J. Tandberg. 
Química del Uranio, por L. G. Sillen. Ya- 
cimientos de Uranio, por J. Eklund. Isóto- 
pos activos, por K. Siegbahn. Química nu- 
clear en la biología y la «medicina, por 
R. F. Ohnell. Energía nuclear, por N. Svar- 
tholm. Betatrones, por O. Wernholm. La 
palpitante actualidad de todos estos temas 
hace muy sugestiva la lectura de esta publi- 
cación. 


Esta revista se vende en los principales 
kioscos de toda España. 
Para suscripciones o números atrasados 


dirijanse a la Administración, Carmen, 9, 
Teléfono 221466 - MADRID 


RESEÑAS BREVES 


NO ME OLVIDES : [ Madrid, 1837-38], por Pa- 
blo Cabañas. Consejo de Investigaciones 
Científicas.—Madrid, 1946. 

Cada día van teniendo más interés las vie- 
jas publicaciones periódicas, y particularmen- 
te las románticas. El caso de El Artista ha 
sido el más conspicuo, pero otras revistas 
y diarios del tiempo son ahora con más o 
menos asiduidad buscados, leídos y utiliza- 
dos por eruditos e historiadores. Ha sido, 
pues, una excelente ocurrencia de don Joa- 
quín de Entrambasaguas la de editar los 
índices, ilustrados, de aquellas publicacio- 
nes de la primera mitad del siglo xix. Este 
volumen del No me olvides, segunda revis- 
ta, fracasada a poco menos de un año —cua- 
renta y una semanas duró—, después del 
citado El Artista —que no llegó a los dos 
años—, ha sido encomendado al buen cri- 
terio, selecto saber y excelente pluma del 
joven universitario Pablo Cabañas. Consta 


de un pormenorizado prólogo, donde el lec- 
tor puede hallar cuantas noticias le interesen 
respecto al tema y de un índice-sumario de 
todos los números de que consta la publi- 
cación. Se reproducen además algunas de 
las láminas originales. Lleva índice de ma- 
terias, de autores y de primeros versos. El 
trabajo que Allison Peers y sus discípulos 
llevaron a cabo en la prensa romántica es- 
pañola como preparación para la Historia del 
Romanticismo español, va a encontrar en 
España una más perfecta colaboración, si 
esta colección de Indices de Publicaciones 
Periódicas se lleva con constancia y el acier- 
to que hasta ahora, a buen fin. Nada más 
grato que recorrer las páginas de este libro, 
en que tantos nombres famosos figuran jun- 
to a otros que a pesar del suspiroso título de 
la romántica revista, se han olvidado defini- 
tivamente. 


BRITAIN IN PICTURES : Eiglish Rivers and Ca- 
nals, Trees in Britain, British Gardens 
Flowers, Sporting Pictures of England. 


Si hay un sentido sano de la propaganda, 
es el representado por esta ya copiosa serie 
de libritos que bajo el epígrafe general de 
Britain in Pictures publica W. J. Turner. 
Allí donde existe una belleza, natural o crea- 
da por la mano del hombre, como en estos 
Canales y Riberas de Inglaterra, acuden las 


Estampas de la Gran Bretaña, a mostrás- 
noslas, recogiendo su más exquisita versión 
pictórica. Temas evidentemente ingleses son 
las flores, los árboles y los deportes. A pe- 
sar de la industrialización, Inglaterra ha 
defendido sus paisajes, como a pesar de su 
clima ha cultivado sus flores. Pero, ¿no es 
Inglaterra el país de los deportes? He aquí 
que el Major Guy Paget nos hace ver la 
historia del deporte inglés en deliciosos cua- 
dros, grabados y dibujos, muchos de ellos 
tan familiares a los ojos del europeo, que 
ha adornado con perros y caballos, nobles 
animales, en litografías inglesas las pare- 
des de sus hogares durante todo un siglo. 


Ediciones de la Baconniere 
NEUCHATEL (Suiza) 


REVISTAS 


CAHIERS SUISSES ESPRIT.—Nú- 
mero III: «Sous le Ciel d'Europe». 
Frs. s. 3,50 
Textos de Rivier, Deschenaux, Ca- 
rasso, Anex, Bondy, Spúiler. 
L'ACTION FEDERALISTE EURO- 
PEENNE núm. 2. con textos de 
Van Vassenhove, Ram  Linssen, 
Hans Bauer, Alexandre Marc. 
Frs. s. 2,50 
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La aurora insumisa de Vicente Aleixandre 
(Viene de la página tercera) 


los corazones, y un grito escapa de ese pe- 
cho humano agostado por la vida, que la 
respiración ha  roiído por dentro hasta 
hacerlo ridiculamente pequeño y miserable: 
"¿Dónde encontrarle, oh sentido de la vi- 
da, si ya no hay tiempo?” ¡Qué lúgubre 
este poema de la muerte, y al mismo tiem- 
po qué extrañamente cómico! Los moribun- 
dos acarician al amor con sus manos fláci- 
das, como si fuera un último juguete. Y es 
su vida entera lo que acarician, su pasión 
perdida, irremediablemente perdida en la tie- 
rra. Ignoraron el éxtasis y su radiante luz. 
Sólo conocieron la dolorosa angustia, el an- 
helo sin fin bajo la cólera divina. ¡Qué mi- 
seria! Y, sin embargo, aun podrá leerse en 
el último fulgor de sus ojos desorbitados el 
grito de Adán: *Todo menos no nacer.” 

¡Qué salvaje desnudez en este Adán pen- 
sado y y vivido por Aleixandre! Su desampa- 
ro se transfigura en fe luminosa, su deses- 
peración en esperanza. Pero el juego no pier- 
de por eso su tensión trágica, porque se jue- 
ga a partir de la nada: la Pasión devuelve al 
hombre sus atributos de Dios. Adán abraza 
la tierra con toda la fuerza de sus miembros 
desnudos. La destrucción y el amor indistin- 
tamente mezclados, materia bruta de la vi- 
da, pugna aquí por encontrar la luz, la sal- 
vación del éxtasis en un paraiso de llamas 
y viento. Pasión y no Residencia. El hom- 
bre de Neruda tiene la carne podrida bajo 
sus vestidos; exhibe su sufrimiento, o me- 
jor su odio, en medio de un universo en que 
ha dejado de creer. La creación no es para 
él más que un río arrollador de agua sexual, 
que arrastra en sus remolinos la desespera- 
ción humana, la trágica obligación de exis- 
tir. Y la vida del hombre se precipita al fin 
en un gran mar mortuorio, en la aniquila- 
ción total de la materia. 

"Pasión de la Tierra”? es la rebelión del 
hombre primero, que no se resigna a doblar 
la cerviz bajo el yugo de una materia huér- 
fana de amor. Vicente Aleixandre sorpren- 
de en el clamor de Adán la chispa de su lla- 
ma futura. Un relámpago ha incendiado sus 
ojos abiertos por primera vez. La noche, co- 
mo un enorme continente rodeado de luz, se 
tiende sobre la creación. Pero *”Pasión de la 
Tierra?” envuelve en su insumisión violenta 
una cálida afirmación: *La luz que no da- 
ñaba...”” La trágica luz negra del sol de Adán 
alumbra esa tierra esponjosa, toda brazos 
para ahogar la vida naciente. El hondo ca- 
lor del paraíso vive, centella casi apagada, 
en el corazón del hombre. Al temblor de esa 
llama precaria, que el poeta alimenta echán- 
dole en pasto toda su vida, encenderá un fue- 
go vibrante que abrasará el universo e 1ri- 
sará a lo lejos el sol de su perdido paraiso. 

MAURICIO MOLHO 


Villa Cather novelista norteamericana 
(Viene de la página segunda) 


¡Dejad al caos bramar! 
¡Dejad que las nubes se arremolinen ! 
Yo espero la forma. 


Estas «Memorias» han sido rellenadas con 
precipitadas reflexiones sobre el sistema so- 
cial, aventuras de viajes y aventuras amo- 
rosas en ellas entremetidas indeterminada- 
mente, hasta un punto de melodramática 
ética, regeneración o una igual aceptación 
de la futilidad de la vida. Hay muchos ejem- 
plos de tales ficciones, escritas en estos días 
o en la década pasada, que fácilmente po- 
dríamos recordar. Contra tal degeneración 
del arte novelesco en nuevo periodismo, el 
arte de miss Cather se levanta como la bella 
traza de una teoría de árboles sin hojas en 
el azul del cielo. La belleza es clara y de- 
finitiva, con gran profundidad de sugestión. 
Ella supo de una música de estilo y de una 
estructura que Pater, y Moore, y James se 
esforzaron por conseguir. Sobre su obra, la 
suya tiene la ventaja de que nunca es ex- 
céntrica, perversa o incomprensible. Lo que 
a ella le preocupa en la humanidad o en la 
naturaleza es lo mismo que en todo tiempo 
ha preocupado a muchas almas sencillas. 
Lo cual es una seguridad de que sus ficcio- 
nes, que son comunes a todas nuestras vi- 
das, las esencias que son raíz de toda civi- 
lización serán parte permanente de nuestra 
literatura. 

LesLeY FRosST 


Oxford University Press 


LONDON 


GILBERT MURRAY : Greek Studies. 
252 pág. 12 s. 6 d. 


Contents: Hellenism; Prolegomena 
to the study of Greek literature; Pro- 
legonema to the study of Greek his- 
tory; Prolegomena to the study of an- 
cient philosophy; The «Tradition», or 
handing down, of Greek literature; 
Heracles, «The Best of Men»; Euripi- 
des” tragedies of 415 B. C.; The de- 
ceitfulness of life; Theopompus, or the 
Cynic as historian; The beginning of 
grammar, or first attempts at a scien- 
ce of language in Greece; Greece and 
England; Humane letters and civiliza- 
tion. 


INSULA - Número 14 - Página 7 


NOTICIAS: EXTERANIAS 


ESPAÑA 


MANUEL MACHADO 


1947 ha arrebatado en su primer mes, a la 
poesía española, una de sus figuras más ilus- 
tres y genuinas: Manuel Machado. Desapa- 
recidos Valle Inclán, Unamuno, Antonio Ma- 
chado y Eduardo Marquina, era Manuel Ma- 
chado, con Juan Ramón Jiménez, el único 
poeta de la vieja generación del 98 que sobre- 
vivía en nuestro tiempo. Nació Manuel Ma- 
chado en Sevilla, el 29 de agosto de 1874. 
Desde 1910 vivió en Madrid, donde publicó 
su obra y donde ha muerto. En 1940 las Edi- 
ciones Jerarquía publicaron sus poesías com- 
pletas. INSULA dedicará algunos de los ar- 
tículos de su número próximo a evocar la 
personalidad y la obra de esta gran figura de 
la poesía española que, al desaparecer, nos 
deja un poco huérfanos a los que le quería- 
mos y admirábamos. 

Uno de los jóvenes poetas que más prome- 
tian en la poesía española de hoy, José Luis 
Hidalgo, ha fallecido el día 3 de este mes, 
en un sanatorio de Chamartin de la Rosa. 
José Luis Hidalgo había nacido en Santan- 
der, en 1919, y cultivaba también la pintura. 
Su libro «Los muertos», que hacía apenas un 
mes había entregado a la Colección Adonais, 
ha aparecido sólo unos días después de su 
muerte, sin que el poeta tuviese el consuelo 
de verlo impreso. Era éste su tercer libro de 
poesía. Anteriormente había publicado «Raíz» 
(Valencia, 1943), y «Los animales» (Ediciones 


Proel, Santander 1944). 


Nuestro colaborador Federico Sopeña ha 
dado un curso de Historia de la Música en 
la Universidad de Salamanca. 

Una nueva colección literaria, con el suges- 
tivo título de El Carro de estrellas, ha co- 
menzado a publicarse en Madrid, inspirada 
por Florentino Pérez Embid y dirigida por 
Enrique Azcoaga. Ha publicado ya dos volú- 
menes, «Cuentos de lo grotesco y lo arabes- 
con de Poe, y «Cuando los hombres hablaban 
con los ángeles», de José y Jesús de las Cue- 
vas. El próximo volumen será la biografía 
de Antonio y Manuel Machado, de Miguel Pé- 
rez Ferrero, que ha trabajado en ella mu- 
chos años. Lleva un magnífico prólogo de 
don Gregorio Marañón. La colección anun- 
cia, entre otros volúmenes, uno de «Cuentos 
del país vasco», de Baroja, una novela de 


Enrique Azcoaga, los «Escritos completos» 
de Solana, etc. 
* 

En nuestro número anterior no alcanzamos 
sino a dar la noticia del ganador del Pre- 
mio Nadal de la novela para 1946. Hoy 
podemos añadir que la novela finalista del 
Premio ha sido «Cinco sombras», cuya auto- 
ra es Eulalia Galvarriato, esposa de Dámaso 


Eulalia 


Galvarriato 


(Foto de Dámaso Alonso) 


Alonso. Novela finisima, nos dicen quienes 
la han podido leer, de tonos delicados y suti- 
les, será publicada muy pronto por las Edi- 
ciones Destino. «Cinco sombras» es la pri- 
mera novela de Eulalia Galvarriato, que 
apenas si era conocida en el mundo de las 
letras. 


FRANCIA 


Las Ediciones Charlot, de París, anuncian 
en su catálogo una «Anthologie poétique de 
Federico García Lorca», versión francesa de 
Félix Gattegno, con introducción; «333 co- 
plas populaires andalouses suivies de 33 coplas 
sentencieuses du folklore andalou»; ediciones 
francesas de «El Alcalde Zalamea» y «La 
devoción de la cruz» de Calderón, y de «El 
caballero de Olmedo» de Lope; y un libro 
de poesías de Arturo Serrano Plaja: «Les 
mains fertiles», con texto español y traduc- 
ción francesa de Claude Bloch y Emmanuel 
Robles. 


SUIZA 


Nuestro colaborador Jean Halperin, pro- 
fesor de Historia económica y social de la 
Universidad de Zurich, ha pronunciado una 
conferencia sobre Contribución al estudio de 
los orígenes de la Revolución francesa de 


BOLSA DEL LECTOR 


(Agredeceremos a nuestros lectores 

se sirvan enviar por separado su corres- 

: pondencia para esta sección indicando : 
«Bolsa del Lector».) 


OFERTAS 


CAHIERS D'ART, revue d'art parais- 
sant dix fois par an. Directeur : 
Christian Zervos. 

Peinture - sculpture - architecture - 
musique - mise en scéne - disques - 
cinéma. 

Año 1928, números 7-10. 

» 1929 completo. 

» 1930, números 1-5. Ptas. 750,— 
ALIGHIERI, Dante: L*Enfer. avec 
les dessins de Gustave Doré. París, 
1877, 1 vol. con numerosos grabados 
(44 x 32) Ptas. 150,— 
BERCHERE, N.: Catalogue illustré 
des oeuvres de ... París 1885, 1 vol. 
con numerosos grabados (28'5 x 
20) encuadernado. Ptas. 50,— 
BOUGUEREAU: Catalogue illustré 
des oeuvres de ... París 1885. 1 vol. 
con numerosos grabados (28,5 x 20). 
Ptas. 50,— 
BULLETIN-RUBENS : Annales de la 
Commision officielle instituée par le 
Conseil Communal de la Ville d'An- 
vers. Anvers, 1882. 3 vols. encuader- 
nados en tela (24'5 x 15'5), numero- 
sas ilustraciones. Ptas. 250,— 
BURCHARD, Ludwig : Die hollándis- 
chen radierer vor Rembrand. Ber- 
lín 1917. 1 vol. con numerosos gra- 
bados, encuadernado en tela (25 x 
16'5). Ptas. 30,— 
CATALOGUE DES Tableaux de mai- 
tres anciens et moderns des ecoles 
flamande, francaise, hollandaise, et- 
cétera, composant la Collection de 
feu Adolphe Huybrechts, con nume- 
rosos grabados. 1 vol., en cuaderna- 
do (32 x 24). Ptas. 50,— 


1789 y de la Revolución rusa de 1917: Tur- 
got y Witte. 

También en Zurich, y con motivo de la 
Asamblea General de la Societé des Amis 
de la culture francaise, Jean Halperin ha 
disertado sobre Marc Bloch y la resistencia 
del espíritu francés bajo la ocupación ale- 
mana. 


UN LIBRO BELLO 
“JESUCRISTO: CUADROS EVANGÉLICOS” 


Una de las magníficas reproducciones del libro “Jesucristo: Cuadros 


” 
evangélicos 


Una de las obras más hermosas, 
tanto tipográficamente como  ideal- 
mente, que han salido en estos últi. 
mos dos años de la imprenta españo- 
la son estos Cuadros evangélicos que, 
bajo los auspicios y patronato del 
Caudillo de España, se publicaron 
en 1944, 

Forman el cuerpo de la obra 132 lá- 
minas, en color, reproducción artística 
de otros tantos cuadros existentes en 
el Palacio de Riofrío. 

«Llamo la atención del Caudillo es- 
pañol —se dice en la Introducción— 
en una de sus visitas a aquel histórico 
lugar, una hermosa serie de 149 cua- 
dros de la vida de !. «ús, deteriorados 
por los fríos y er :ranco camino de 
perderse.» 

He uquí el origen circunstancial, la 
ocasión de publicarse el libro; pero su 
causa más importante, su fin o inten- 
ción moral, fué el deseo de poner en 
manos del lector, tal vez la infancia 
inocente, un documento de valor eter- 
no, precisamente en los dolorosos mo- 
mentos en que la guerra mundial lle- 
gaba a su más sangrienta crisis. «El 
momento en que se da cima a esta 
empresa —dice la citada Introduc- 
ción— es el de mayor angustia del 
mundo católico.» Es, pues, el libro 
Jesucristo: Cuadros evangélicos, una 
bella obra del arte tipográfico puesta 
al servicio de una intención cristiana- 
mente moral. 

Cada lámina lleva una nota explica- 
tiva, que está constituida por textos 
bíblicos apropiados a la escena que el 
pintor concibió. Esta parte del libro se 
debe a la docta pluma del excelentísi. 
mo y reverendisimo Padre Carmelo 
Ballester Nieto, Obispo de Vitoria. 
La edición ha sido editada a expensas 
del Caudillo, y el producto de su ven- 
ta al público va destinado a la Obra 
Nacional de la Juventud Española. 

La editorial Espasa-Calpe, en cuyos 
talleres se ha impreso el volumen, ha 
honrado con su esfuerzo la imprenta 
española. 
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ACE ya diez años que Luigi Pirandello, 

H el famoso novelista y dramaturgo, el 

original y audaz creador de nuevas 

formas literarias, descansa para siem- 
pre en la Madre Patria. Su nombre no ha 
pasado, sin embargo, sino que se ha consoli- 
dado con la dureza perenne que sólo los ele- 
gidos logran. El docto romanista Walter 
Starkie, gran curioso de las formas cultu- 
rales modernas, ensayista y crítico de presti- 
gio europeo, publicó en 1926 su obra Piran- 
dello, en la que hacía una crítica detenida y 
entusiasta del escritor italiano. Reimpresa 
en Estados Unidos en 1937 aparece hoy 
esta producción vertida al castellano, en 
una pulera edición catalana (1). La obra, 
como Starkie indica, fué escrita en aquellos 
días de discusiones apasionadas, cuando Pi- 
randello, con su melancólica sonrisa, había 
de polemizar abiertamente, defendiendo las 
direcciones de su arte. Transcurrían los años 
de la postguerra del catorce, y el mundo li- 
terario estaba estremecido por la dialéctica 
vigorosa y las poéticas dramatizaciones del 
autor italiano. Starkie, como tantos otros, 
se sintió fascinado por las nuevas teorías 
teatrales de Pirandello; entonces nació en él 
la idea de un libro comprensivo y creador 
sobre toda la obra del siciliano. Han trans- 
currido veinte años desde que acometió su 
empresa; desde entonces, la fama de Piran- 
dello se hizo más sólida y los intelectuales 
del mundo hubieron de aceptar su arte como 
un hecho consagrado. Pero, ¿y el libro de 
Starkie? ¿Conserva todavía su frescura de 
inspiración? ¿Puede aún orientarnos sobre 
Pirandello? Creemos que sigue siendo hoy 
tan actual como en 1926. Su lectura, agrada- 
ble y provechosa, nos incita a meditar por 
algunos momentos en movimientos literarios 
de alcance europeo: el futurismo, el inte- 
lectualismo, etc. Eso es lo que queremos ha- 
cer en estas breves notas, que sólo aspiran 
a recoger algunas impresiones directas, de 
las aque nacen únicamente cuando entre el 
crítico y el lector se establece una ancha co- 
rriente de simpatía. 

Para realizar su estudio, contaba Starkie 
con seguros elementos informativos : no só- 
lo domina la bibliografía pirandelliana en to- 
da su rica extensión (poesía, cuento, novela, 
teatro, ensayo), sino que conoce como muy 
pocos el teatro moderno europeo (Ibsen, Be- 
navente, B. Shaw, Toller, D'Annunzio, Mae- 
terlinck, etc.), v las últimas corrientes del 
pensamiento universal. Pero es que, además, 
con ejemplar tino y amplia visión crítica, 
sabe reducir lo aparentemente caótico a la 
unidad rigurosa; sabe seleccionar, aunar y 
condensar, definir y plasmar en fórmulas los 
rasgos privativos de un autor. Su obra sobre 
Pirandello goza, pues, de la holgura y la 
amplitud de un ensayo, a la vez que de la 
precisión documentada del libro científico. 
Arte, dominio de la expresión y penetración 
analítica se reúnen en ella. 

Empieza el gran italianista su obra con 
un estudio lleno de seducción y novedad so- 
bre la Literatura italiana contemporánea : el 
futurismo de Marinetti y el teatro de los 
«grotteschi», tendencias artísticas ambas que 
reaccionan de modo violento y juvenil contra 
las corrientes artísticas anteriores. Los dra- 
maturgos del «grottesco» son, entre otros, 
L. Chiarelli, Luigi Antonelli, Ernesto Cavac- 
chioli y Rosso di San Secondo; casi todos 
ellos coordinan en su teatro el odio contra 
los convencionalismos ciales, el escepticis- 
mo o la amargura . valentía en el trata- 
miento de los tem». y los personajes. Star- 
kie considera a Pirandello como la más al- 
ta figura de este teatro guignolesco y des- 
concertante, en el que la caricatura de cier- 
tos motivos vitales no excluye la poetización 
del conflicto trágico. De la vieja y pintores- 
ca Commedia dell'Arte ha nacido el teatro 
vanguardista italiano, modelo en muchos 
sentidos de la dramaturgia contemporánea. 

Al analizar la personalidad de Pirandello, 
Starkie no se detiene en sus intimidades bio- 
gráficas, remitiendo al famoso libro de Nar- 
delli, en el cual nuestro autor queda por 
completo al desnudo, descubriendo los tor- 
mentos infinitos de su existencia familiar. 
Sin embargo, el crítico inglés apunta en cer- 
teras palabras la influencia extraordinaria de 
esas amarguras íntimas en la evolución li- 
teraria de Pirandello, hijo de un padre enér- 
gico y heroico, pero también de una madre 
débil y encogida; casado con una mujer des- 
equilibrada; víctima, en fin, de los mismos 
tormentos de sus personajes más represen- 
tativos. Otra nota interesante para conocer 
a Pirandello es su formación universitaria 
y filológica, su amplia base científica que le 
llevó a la conquista del Doctorado. 

Breves líneas se dedican al estudio de Pi- 
randello como poeta y, realmente, ya el mis- 
mo autor siciliano hubo de confesar muy 
pronto su total fracaso en el lirismo revolu- 
cionario, un poco a la usanza de Carducci. 
Los modernos críticos italianos apenas alu- 
den a esta faceta del arte de nuestro escri- 
tor. En cambio, tienen gran interés los as- 
pectos regionalistas en la obra pirandellia- 
na. Starkie desarrolla en un capítulo tales 
matices y estudia las influencias próximas 
que pesaron sobre el autor de Enrique IV. 
Para ello ha de tratar primero de aquella 
modalidad del naturalismo que fué llamada 
en Sicilia «verismo» y cuyos más destacados 
exponentes son Verga y Capuana. En las 
novelas pintorescas, sensuales y violentas de 
estos escritores halla Starkie notas comunes, 
en cierto sentido, con el sicilianismo de Pi- 


(1) Starkie, Wálter.—Pirandello. Edit. Ju- 
ventud. 1946. Barcelona. 


PIRAN 


Y WALTER LANNTE. 


randello. Y es que en la personalidad de este 
dramaturgo se da como rasgo característico 
la continuidad de las líneas literarias, la 
permanencia de sus preocupaciones y anhe- 
los iniciales. Bien dice Mario Puccini (2), al 
afirmar que Pirandello siguió siempre siendo 
fiel a sí mismo y que jamás hubo en él con- 
cesiones más o menos manifiestas a la mo- 
da o al interés de ciertas tendencias. El sicilia- 
nismo de Pirandello existe en toda su obra, 
no ya como puro elemento dialectal o como 
pintorescos cuadros de costumbres, sino co- 
mo una fuerza especial, apasionada y poéti- 
ca, dolorosa y trágica que sólo en aquellos 
climas se produce. Se da en sus novelas y 
cuentos; se da también en algunas obras dra- 
máticas, pero igualmente lo encontramos co- 
mo difusa palpitación espiritual en las obras 


Pirandello y 


más impregnadas de futurismo literario. En 
las novelle de Pirancello, especialmente» en 
Terzetti (1912), se recogea con especial pre- 
dilección y candente dramatismo las caco- 
nadas luchas entre las viejas costumbres +e- 
mifeudales de la «isola di fuoco» y los hábi- 
tos de la civilización moderna. 

Pero no sólo es Pirande'lo en sus cuentos 
y novelas un hijo de Sicilia, sino también un 
profundo conocedor del alma humana, en cu- 
yos repliegues más íntimos gusta de escu- 
driñar. Todas estas obras están llenas de pro- 
blemas psicológicos, de caracteres anorma- 
les, de pasiones excitadas por la ilusión o la 
realidad, de morbos psíquicos due difícilmen- 
te se olvidan. Como novelista, Pirandello 
hace ya gala de aquel poder imaginativo y 
fantástico que tanto se muestra en su extensa 
producción. Es corriente contraponer al Pi- 
randello novelista y al Pirandello dramatur- 
go. Si bien casi todos los críticos están de 
acuerdo en 0ue las novelas pirandellianas 
llevan ya en sí un germen eminentemente dra- 
mático y activo, hay muchos due prefieren 
al novelista antes que al creador del moder- 
no teatro italiano. Nunca dejó nuestro autor, 
por otra parte, de sentirse narrador, y hasta 
en sus últimos años siguió cultivando aque- 
llos relatos animados y extraños con los que 
empezó su carrera literaria. Su humor sar- 
cástico, su propensión al análisis implacable, 
aparecen ya de manifiesto en tales formas 
novelescas. Quienes exaltan al Pirandello no- 
velista con preferencia al dramaturgo lo ha- 
cen porque creen ver en el narrador a un 
hombre más cercano a las fuentes puras de 
la realidad, más sencillo y primitivo, más 


(2) De D'Annunzio a Pirandello. Traduc- 
ción española. Valencia. Edit. Sempere. 
1927. Pág. 165 y siguientes, 


por EMILIO CLOCCHIATTI 


dado a las caricias del sentimiento y a la afec- 
tuosidad. Para ellos, Pirandello escogió un 
falso camino al dedicarse al teatro en los 
años de la postguerra; se fué haciendo des- 
de entonces cada vez más frío e intelectua- 
lista, más inhumano. Starkie no parece opi- 
nar así, o, al menos, no rechaza como for- 
mas artísticas inferiores las que Pirandello 
revistió del ropaje dramático. Más bien las 
considera como dos momentos distintos de 
una personalidad, que forzosamente, a cau- 
sa de las circunstancias especiales que ha- 
bían rodeado su vida, había de evolucionar- 
se en aquel sentido. Y nosotros coincidimos 
con el ensayista inglés. El teatro o la nove- 
la de Pirandello no son mundos antagónicos 
y que mutuamente se rechazan, sino parte 
de un todo, animada por distintas influen- 


sus personajes 


cias y matices psicológicos, siempre conci- 


liables en esa superior unidad que define a 
un hombre artista. 

Starkie dedica la mayor parte de su estu- 
dio al teatro pirande'liano. Con rara profun- 
didad pasa de obra en obra las relaciones 
entre sí, las compara con otros «autores eu- 
ropeos, para finalmente determinar qué mo- 
mento concreto de la carrera dramática de 
Pirandello representan. La obra dramática 
del autor siciliano nace cuando el teatro de 
su país estaba dominado casi enteramente 
por comedias burguesas, seudorrománticas 
o morbosas. Nace en aquellos días del esplén- 
dido triunfo de D'Annunzio, que había lleva- 
do a las tablas una retórica poética de acen- 
tos grandielocuentes y heroicos, una múltiple 
reencarnación de las teorías nietzscheanas. 
Reacciona, desde un principio, Pirandello 
—dice Starkie— contra el drama burgués de 
ordenación rigurosa y contra el drama vo- 
luptuoso y decadente creado por D*Annun- 
zio. La rivalidad entre Pirandello y D”An- 
nunzio es demasiado conocida para que aquí 
tratemos de ella. Sin embargo, no estará 
de más señalar que lo que el siciliano no po- 
dría admitir de su compatriota era la hin- 
chazón exuberante, la gala formal y el énfa- 
sis declamatorio. Al proceder así, Pirandello 
se nos revela en sus líneas contrarias; su 
teatro no será de brillantez formal y poética, 
sino de hondo análisis perturbador; se movía 
entre conflictos elementales Y casi cotidianos, 
aunque elevados y sublimados por el poder 
de la dialéctica idealista. En él nota Starkie 
con precisión la presencia del auténtico Hu- 
mor, mezcla de lo burlesco y lo trágico, con- 
tradicción constante entre varios personajes, 
o entre un personaje y la vida, o entre un 
personaje y sus distintas facetas humanas. 


Y no sólo esto : el teatro pirandelliano mos- 
trará el triunfo de la lógica de lo irracional, 


salando así en el seno mismo de la realidad, 
vista con ojos metafísicos. 

El tema principal de esta nueva teoría dra- 
mática es el de la personalidad humana. Las 
preguntas que se hace Pirandello a través de 
sus personajes sobre esta compleja cuestión 
revelan toda la amargura de sus años de 
madurez, todo el amargo conflicto en que le 
habían colocado los celos irracionales y ab- 
surdos de su esposa. Distingue Pirandello 
en el hombre la existencia de infinitas perso- 
nalidades, que asoman su perfil inexperto 
en los momentos críticos de una vida. Un 
hombre puede haber vivido años y años, cre- 
yéndose de una cierta manera de ser, dedi- 
cándose a tareas que le parecían lo más ab- 
soluto y constructivo de la existencia. Pero 
llega un momento en que dentro de él se re- 
vela otra personalidad distinta, nacida al 
choque con las circunstancias y con otros se- 
res humanos. Entonces se da cuenta de que 
él, en cuanto individuo, no posee una sola 
faz, sino que es capaz de transformarse in- 
numerables veces, hacia el mal o hacia el 
bien. De aquí las torturantes autodireccio- 
nes y autoanálisis en que se complacen los 
personajes pirandellianos, su tendencia a re- 
fugiarse en una cierta personalidad o modo 
de ser que les resguarde de los conflictos vi- 
tales. En Seis personajes en busca de autor 
(Sei personaggl in cerca d'autore, 1921), el 
tipo de Padre atraviesa por una de estas an- 
gustiosas situaciones. Todos los otros per- 
sonajes le ven, no como realmente cree ser, 
sino somo hombre disoluto y cínico, sorpren- 
dido en un momento de debilidad vergonzo- 
sa. Por el empleo ilimitado de estos temas 
dialécticos, Pirandello se ha atraído más de 
una vez el reproche de «sofístico» y «seudo- 
filosófico». Uno de los discípulos de Croce, 
Francisco Flora, en su célebre obra Dal Ro- 
munticismo al Futurismo (Milano, nuovi edi- 
zione, 1925) fustiga al escritor siciliano di- 
rigiéndole reproches como éstos: «Pirande- 
llo costruisce gli nomini da un'idea e da una 
trovata. Dopo angli costruiti s'industria a fa- 
li vivere. Manda in giro falsi sillogismi ves- 
titi da nomini.» O bien, «si parla d'idealis- 
mo a proposito di Pirandello. Ma quando 
mai l'idealismo ha giocato sugli equivoci?» 
Creemos que estas palabras de Flora son 
exageradas en parte. Cierto es que Piran- 
dello gusta de la técnica silogista, que em- 
plea a menudo las abstracciones o las antí- 
tesis violentas, que recurre al uso de un len- 
guaje filosófico desproporcionado a la'condi- 
ción de sus personajes, pero no lo es menos 
que el teatro pirandelliano no puede ser juz- 
Sado a la luz de los viejos procedimientos de 
la crítica literaria. Se trata de una nueva for- 
ma de arte, original y atrevida, ante la que 
reaccionar con espíritu moderno. Pirandello 
no quiere humanizar demasiado a sus perso- 
najes; si lo hiciera así, toda la base de su 
teatro se desplomaría inmediatamente. Lo 
que persigue es hacer vivir en escena a unos 
seres nerviosos y apasionados, que juegan 
con las palabras y con los sentimientos, lle- 
vados por el escepticismo v la desilusión de 
su autor. Pretende construir un teatro neta- 
mente intelectual, en el que la verosimilitud 
es sustituida por las posibilidades lógicas 
—también lo irracional tiene sus motivos ló- 
gicos—y el equilibrio por la violencia dialéc- 
a. Trata de revivir una y otra vez, sin nin- 
gún cansancio, el apasionante dualismo en- 
tre realidad y ficción en mil diversas for- 
mas. Podríamos llamarle teatro experimen- 
tal del ilusionismo o, como él lo tituló acer- 
tadamente «Teatro dello specehio». Siendo 
así, no busquemos demasiado la raíz huma- 
na de sus criaturas artísticas ni la conve- 
niencia de sus novelas o de su léxico. 


Realidad e ilusión, personaje verdadero y 
ficticio : éste es el problema de Pirandelto. 
Notemos el acierto, gran acierto de Starkie, 
al subrayar, aunque de pasada, las raíces es- 
pañolas del tema. En el Quijote ya ese dua- 
lismo existía. El hidalgo manchego y San- 
cho no sólo existen como personajes de Cer- 
vantes, sino como personajes de Avellaneda; 
ellos mismos hablan de los libros en que co- 
rren sus aventuras, y para el lector no pue- 
de ser más curioso el contraste. Cervantes 
ha sabido manejar antes que nadie el ilusio- 
nismo literario; ha sabido envolver en mis- 
teriosa oscuridad el alma de tres personajes. 
No hace falta más que nombrar de pasada 
el carácter de Dulcinea. ¿Quién es esta alta 
señora? ¿Existe o es sólo un producto de la 
imaginación quijotesca? ¿Cuántos problemas 
sobre la esencia de la realidad hay en toda 
la obra cervantina? Y no sólo en Cervantes; 
también existen en el teatro de Lope de Ve- 
ga y de Calderón, lo mismo que en Un dra- 
ma nuevo de Tamayo y Baus. Por último, 
Unamuno es el autor más representativo en 
lo que se refiere a sus encuentros y alucina- 
ciones con los personajes creados; de ello 
nos ha hablado con todo acierto Julián Ma- 
ríasten su obra sobre el antiguo Rector de 
Salamanca, Unamuno. 


Pirandello, el autor de Sei personaggi, de 
Enrico IV y de tantas obras famosas, el nove- 
lista de 11 fu Mattia Pascal es siempre el 
mismo, aunque su carrera literaria esté lle- 
na de matizaciones y de variedades. Todo su 
teatro recoge la dramática lucha, como bien 
dice Starkie, entre la Vida y las formas de 
la No Vida, entre lo que por sí mismo re- 
presenta el ímpetu y el desorden violento 
contra lo que tiende a coaccionar y limitar. 
El mismo autor fué una víctima de esa pug- 
na. Su cerebralismo, sus angustiosas luchas 
interiores, no pueden ser vistas con indife- 
rencia, sobre fodo cuando su obra dramáti- 
ca es un poderoso reflejo autobiográfico, 
un desgarrón íntimo de su alma dolorida. 
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SELECCION NUM. 14 DE 


LIBROS RECIBIDOS 


que, salvo venta, tenemos a su disposición. 


Al pedirnos alguno de los libros extranjeros anunciados en” esta lista, agradecere- 
mos se sirvan indicarnos si en el caso de que al recibirse su petición el libro estuviese 
agotado, debemos hacer seguir el pedido a nuestros corresponsales. 


FEURER: Adán y Cristo. Su Le- 
gado a la Humanidad. Trad. por 
X. Zubiri. 259 pág. . 

GAULD: Man, Nature “and “Time. 
291 pág. . 

GOEIZ : Die “Englische. “Gemeinde 
u. wie sie verwaltet word. 125 pág. 

HANSEN: America's Role in the 
World Economy. 197 pág. 

HEMINGFORD : Back-Bencher 
Chairman. Some 
experiences. 248 pág. ... 

HODGSON : Theology in “an “Age 
of Science. 18 pág. . 

KRIEHL: Das Problem der "Ge 
samtheiten in der Invaliditaetsver- 
sicherung . 

KVARACE US: 3 uvenile. delinquen- 
cy 8 the school. 337 pág. New 
York . 

LUETKENS: “Women and a New 
Society. 128 pág. ... 

MANSBRIDGE: The Kingdom of 
the Mind. Essays Q addresses ... 

MENDEZ CALZADA: La función 
judicial en las primeras épocas de 
la Independencia. Estudio sobre la 
formación del poder judicial argen- 
tino. 496 pág. B. Aires 

MEUSEL: Lauf, Rauf u.Ballspiel 
f. d. Kórperliche Grundausbildung. 


qee 


MURRAY: The School and the 
Church. Theory 
Christian education under the But- 
ler Act. 138 pág. 
NEWMAN, Cardinal : 
336 pág., B. Aires 
OSBORN: reconstruc- 
tion. 769 pág. 
POWYS: The Art of. - Happiness. 
222 pág. . 


BELLAS ARTES 


ARS HISPANIAE: Historia Uni- 
versal del Arte Hispánico. Vol. 1: 
Arte  Prehistórico.—Colonización 
Púnica y Griega. Arte Ibérico. 
371 pág., 417 fig. . 

BRODZKY : Gaudier-Brzeska dra- 
wings. 92 lám. ... - 

CALVARI BRETONI, presentazione 
di E. Waquet. 40 lám. ... . 

25 


“Antología. 


CANADIAN PAINTERS, 
87 lám. . 

CERAMICAS del. “antiguo Perú de 
la colección Wasserman-San Blas. 
367 pág., 578 lám., B. Aires ... ... 

CIRICE PELLICER : Picasso. An- 
tes de Picasso. 202 pág. ilustr. 

CORREIRA: Vasco  Fernándes. 
Mestre do retábulo da sé de La- 
melo. 154 pág. Coimbra 

EARP: Frank Dobson. Sculptor. 
16 pág.. ?9 lám. . 

ENGLISH *RCHITECTURE AT 
A GLANC:. 
the chief pericds of architecture. 64 
ilustr., 5.* ed. .. 

FARRE: La pintura a la Acuarela. 
(Historia y técnica.) 96 pág. ... ... 

FERNANDEZ VILLAMIL: La 
Puente Vieja Pontevedresa ... ... 

FILGUEIRA VALVERDE: Catá- 
logo de azabaches compostelanos 
del Museo Provincial de Ponte- 
vedra ... . 

FRENCH DRAWINGS AT WIND- 
SOR CASTLE. 81 pág., 127 lám. 

GALIAY SARAÑANA : El lazo mo- 
tivo ornamental destacado en el es- 
tilo mudéjar; su trazado simpli- 
cista. 36 pág., 16 dib. : 

GONCALVÉS: Estatuaria Lapidar 
no Museu Machado de Castro. 
269 pág., Coimbra ... ... 

GRAY: XIX-th. Century ornamen- 
ted types and title pages. 213 pág. 

HALLIDAY : Five Arts. 258 pág., 


... ... ... 


HOBSON : Art after the War. 47 
páginas ... 
HONEY : The “Art the. “Potter. 
111 pág., 170 lám. ... .. 
¡HOUSES (The) OF 'PARLIA- 


MENT, photogr. by H. Wild, in- 
ttrod. J. Pope-Hennessy. 41 pág. 
HUBBARD : Some Victorian 
Draughtsmen. 37 pág., 64 lám. ... 
LEON PAGANO : historia del Arte 
Argentino. Desde sus orígenes has- 
“ta ahora. 507 pág., 334 ilustr., Bue- 
nos Aires ... ... 
'OLMER : Perspective ,artistique. 
Principes et méthodes. 295 pág. . 


Ptas. 


12,— 


7,70 


practice of 


12,25 
18,— 
73,50 
17,50 


200,— 
105,— 
87,50 


200,— 
125,— 


10,— 
10,50 


A simple review of - 


8,75 
20,— 


12,— 
43,75 
43,75 
17,50 
105,— 


52,50 


52,50 


200,— 
37,50 


PATRIMONIO NACIONAL : Catá- 
logo de la Exposición Conmemo- 
rativa de ICentenario de Goya. 90 
páginas, 46 lám. ... . 

PESSANHA : S. Pedro de Balsemao 
e S. Pedro de Lourosa. 77 pág., 
Coimbra ... 

ROTHENSTEIN, E: : Stanley Spen- 
cer. 25 pág., 82 lám. .... 

SANCHEZ MORENO: D. "Nicolás 
de Bussy, escultor. 149 pág. ... ... 

SANCHEZ MORENO: Vida y 
Obra de Francisco Salzillo. Pró- 
logo de E. Lafuente-Ferrari. 226 

pág., grabados ... .. 

SENECHAUD- Le Répertoire Lyri- 
que. Guide des amateurs de théa- 
tre, de musique, de disques et de 
radio. 342 pág. y 


pág. ... 
VIE (La) EN IMAGES: : Fascicule 
1.2 Février 1942 . 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


ALCAZAR MOLINA : Los Hombres 
des Despotismo Ilustrado en Es- 
paña. Tomo I.—El Conde de Flo- 
ridablanca. 174 pág. ... .. 

AREIZA: sobre Espa- 
ña. 227 pág. 

ARRIBAS ARRANZ : Sellos de pla- 
ca de las cancillerías regias caste- 
llanas. 258 pág., 22 lám. ... ... 

BAILEY : Woodrow Wilson *: the 
great betrayal. 429 pág. N. York. 

BASKINE : Hitch-Hikong the Alas- 
ka highway. 317 pág. . 

BLECUA TEJEIRO: Cartas. de 
Fray Jerónimo de San José al Cro- 
nista Juan F. Andrés de Ustarrroz 
(1638-63). 128 pág. . 


BRUUN: Clémenceau. “Biografías 
Contemporáneas. 243 pág., Bue- 
nos Aires ..... 


BUCHAN: Memory. hold-the-door. 
343 pág. 
BULLIT; "amenaza. mundial. 


288 pág. ... 
BURPEE: The Discovery. of Ca- 
nada. 280 pág., Toronto 


BYRNE: life in town 
«€ country. 302 pág., 4.* ed. 

CALZADA : Ciencia e Historia. El 

retorno hacia los esquemas ordena- 
dores de la Historia. 20 pág. 

CASTAÑEDA: Los primeros ferro- 
carriles españoles. 78 pág. il. 

CHURCHILL: Victory. The 6-th 
vol. of War speeches. 239 pág. 

CUADRA: Entre la Cruz y la Es- 
pada. (Mapa de ensayos para el 
descubrimiento de 155 

páginas ... .. 

FERNANDEZ LARRAIAN: Espa- 
ña. ¿Zona de Peste? (Conferencias 
sobre la realidad española). 159 pá- 
ginas, B. Aires ... 

FILGUEIRA VALVERDE: Archi- 
vo de Mareantes. Pontevedra. ... 

GALIAY SARAÑANA: Prehistoria 
de Aragón. 212 pág. ilustr. 1 

GIBERT: Girona. Petita historia 
de la ciutat i de les seves tradi- 
cions i folklore. 355 pág. con grab. 

GOMEZ ARBOLEYA: Francisco 


Suárez, S. I. (1548-1617). Situa- 
ción espiritual, vida y obra. 471 
áginas . 


GONELLA: The “Papacy £ World 
Peace. 214 pág. .. 

HAMILTON : Listening to. 
Drums. 280 pág. ... .. 

PERRENS : Florencia, un “milagro 
de la civilización. 262 pág., 97 ilus- 
traciones, B. Aires . 

RIVAS : Toreros del Romanticismo. 
(Anecdotario taurino.) .. 

ROJAS: El Profeta de la “Pampa. 
Vida de Sarmiento. 728 pág., Bue- 
nos Aires ... . 

ROYAL (The) F amily in War Time. 
127 pág. ilustr. ... 

SANMANN, von Bulow : Die Inkor- 
porationene Karls IV. 76 pág. 

SONNEMANN: Die zweimalige 
Einkreisung. Die  deutsch-engli- 
schen Beziehungen 154 
páginas, 2.* ed. . 

SPELLMAN, Francis. "Acción 
ahora mismo. Cartas desde los 
frentes de combate. 279 Bue- 
nos Aires ... ... 


" the 


Ptas. 


12,50 


his age. 


TREVELYAN: L'Histoire et le 
Lecteur. 74 pág. Neuchatel ... ... 14,— 
CIENCIAS BIOLOGICAS 
AMIDON : Good food and nutrition 
for young people Y their families. 
323 pág., N. York . 42,— 
ARNOLD: Die sogenannte Feld- 
nephritis. 154 pág., Leipzig ... ... 39,80 
BABCOOK 8 CLAUSEN : Genetics 
in relation to agriculture. 673 pág. 105,— 
BARRAQUER FERRE y Castañer 
Vendrell : Las neuralgias. 170 pág. — 
BELL: A pocket obstetrics. 148 pág. 26,25 
BONNIN : Complete outline of trac- 
tures. 658 pág. 2.* ed. .. 105,— 
BROCK : The of the Bron- 
chial Tree. 96 pág. 147,— 
BROWNE: Antenatal postnatal 
, care. 644 pág., 5.* ed. 394,— 
CEBALLOS : Las tribus de los hi- 
menópteros de España. 420 pág.  25,— 
CORNUDELLA : Terapéutica de la 
tuberculosis pulmonar. 220 pág.  50,— 
DEPISCH : Dia Diát-und Insulinbe- 
handlung der  Zuckerkrankheit. 
168 pág., Wien ... ... 24,50 
DEWAR” A textbook of Forensic 
Pharmacy. 253. pág. ... ... 36,75 
FABRE £ de Brux: Le traitment 
chirurgical des Nephrites chroni- 
ques. 149 pág., París ... ... 30,— 
FIGUEIRA: Vocabulario médico 
francés-portugués. 488 pág. ... ...  40,— 
GRINKER : Men under stress. 484 
páginas ... . 87,50 
GULLAN : Theory 8 “practice of 
Nursing. 236 pág., 5.* ed. ... ... 43,75 
HEALD : Introd. to plant patho- 
logy. 603 pág. New Yor ... ... ... 87,50 
HOUGHTON Y others: Aids to 
tuberculosis for Nurses. 234 pág.  14,— 
JAMES: Regional analgesia for in- 
tra-abdominal surgery. 57 pág. ...  21,— 
LOHMANN : Technik der Verband- 
stoffherstellung. 112 pág., Berlín. 39,80 
SERRALLACH : La Diuresis y los 
diuréticos. 143 pág. . 
CIENCIAS FISICAS, MATE- 
MATICAS, TECNICA 
ALPHA BET Y IMAGEL, ed. : Ro- 
bert tipografía). 
85 pág. 26,25 
COLLACOTT: Engineering re- 
search. 24 pág. . 5,25 
CORRIGAN: A printer. and his 
world. 201 pág. . 43,75 
FERNANDEZ MIRANDA: “Prepa- 
ración mecánica de minerales y 
GLOAG : Industrial Art explained. 
HUBBELL: 4000 years of Tele- 
vision. 191 pág. ilustr. ... ... 26,25 
JACOBSON: Enlarging. 304 "pág. 29,75 
MCcKAY : té 224 pág., 158 
figufas ... 26,25 
NEWBOULT: Analytical “method in 
Dynamics. 81 pág. 26,25 
PRUEFUNG von Textilien auf Was- 
serdichtigkeit... 41 pág., Berlín ...  45,— 
REEKIE: Draughtsmanship. 190 
páginas ... . 36,75 
SAZ : Teoría y “práctica. del análisis 
químico mineral. 11. Análisis cuan- 
TROCKNUNG Entw sserung von 
Kohle... 80 pág., Berlín ... ... ... 12,25 
WERKSTOFF : Prifung im 
bau. 80 pág., Berlín ... . xa 85,70 
WINDER: Plumbing. 151 pág. 26,25 
LONDON 
GILBERT MURRAY:  4eschylus. 
The Creator of Tragedy. 8s. 6 d. 
GILBERT MURRAY : Aristophanes. 
Ss. 0d. 
GILBERT MURRAY: Five Stages 
of Greek Religion. 12s. 6 d. 
GILBERT MURRAY: The Rise of 
the Greek Epic. 15 s. 
GILBERT MURRAY : The Classical 
Tradition in Poetry. 
GILBERT MURRAY : Euripides and 
3s. 6 d. 


GILBERT MURRAY with C. Bailey, 
E. A. Barber, T. F. Higham and 


C. M. Bowra, editors of The 
ford Book of Greek Verse. 


Ox- 
10 s. 
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OBRAS GENERALES 


BESTERMAN: The world 'bi- 
bliography of bibliogr 
2.2 ed., 3 

BRITISH POL ÍTICAL. YEAR- 
BOOK, ed, by F. lilingworth. 

BRITISH SKI YEAR .BOOR. 


Vol. 11, núm. 26, 1945. Ed. by 
A. Lunn: € 

CAT HOLIC (Che) DIRE € 
RY, 1947. 


HE ALD: Enciclop: redia Article: 


Ideas. Answers «ll: problems 
related to idea finding. -64 pág. 


SCIENTIFIC: FEILM. ASSOCIA.. 


TION : Catalogue of «films oí 


general scientific interest availa-. 


ble in Great. Britain. 188 


LITERATURA: LINGUISTICA 


ALLEN : Walt 


“book (biographies of W., ideas : 


« liter.. technique). 560 
- Chicago ..... $ 
ARAUJO : Terra. Ingrata. “Con- 


BAUD-BOVY ; Poésie de la Gré- 
ice moderne. 191: pág., Lau- 
samne ... EXS. 8l 

BLAIR others: The Literature 
of the United States. An antho- 


logy $; a. history. Vol. T. $. 
CASAIS: A poesia de Jules Su- . 


pervielle.. Antologia do autores 
portugueses 168 
páginas ... Escs. 


CASTILHO : De melhores 
-1.2. serie, :3.2: . 


tos por tugueses. 


edición ... 
CASTILHO : Os. "melhores con- 
tos portugueses, 2.* serie. Escs. 


GIDE: Souvenirs littéraires et 
problemes actuels. ... Frs. f. 
HEIDEL: The Gilgamesh Epic 
Y Old Testament parallels. 278 
páginas ... 


$ 
¡A Pl: Auxilic my 


JACOB: 
Language. Preface by H. E. 
Palmer (The firts- -systemátic 


presentation of existing sys- 
tems with an analysis of. the 
principles of language ma- 
king). 


JESPERSEN : 


Mankind, Nation 
Individual from a linguistic 
point of view Aproximam. 
MALLARME : Propos sur. la 
poésie-...*. 4. 
MAROUZE AU: Traité de stylis- 
-tíque latine. 2. % ed., 364 pági- 
Nas 


OBRAS C OMPLE TAS DE LU- 
CIANO PEREIRA DA SILVA. 


OL Escs. 
ROCHES: La grammaire par 
Pexemple. Premiers  exercices 


de grammaire fr ancaise. 6.* ed., 
118 pág. ¿GFrs.s. 

ROSE "Modern Women 
Poets-in Spanish-America. Del- 
mira Agustini, Gabriela Mistral, 


Alfonsina Storni, Juana: de 
Ibarbourou. .-273 pág., New 
Von 
URBINA: La vida literaria de 


México y la literatura mexicana 
durante la Guerra de la" Inde- 
-pendencia.. México: ... 


WARTBURG ::Problémes et: móé- 
 4hodes de la linguistique. Tra- 


14/10/0 
“21 


61,— 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
GION, CIENCIAS SOCIALES 


ANTONETT : Drame et. Culture. 


Essai sur la valeur éducative du 
jeu  dramatique. 123 pági- 
MAS 


ANY SAINT TO NY NUN: 
An anthology of spiritual direc- 
: tions selected by a Benédictine 
- $ Stanbrock Abbey . 
BLOCK: Estimating 
Needs ... 
BOV ERAT : Le vieillissement de 
¿la population. 161 pág. Frs. fi 
'BREVIARIUM. ROMANUM. 
' The first 4 vol. Roman Bre- 
:, Viary to be produced in England 
since the Reformation. Moroc- 


"Housing 


CAMU S, -Fondane y otros; 
L'Existence. Essais. 186 pág., 


Paris... 
CANHAO: Humanizacao. do Tra- 
Dalho ... ... Escs. 
CL OUGH : A Century of Ame- 


rican Life Insurance. A His- 


tory of the Mutual Life Insur. 
of New York, 1843-1943. 
402 pág. LE $ 
DAMAL Monn: sie et Conjone- 
ture. T, 
théories 
DE CHAZEAU € others: Jobs 
and Markets; how to prevent 
inflation «€ depression in -the 
:- transition. 143 pág. ... ... $ 


DYKSTRA : The Business Law 
of Aviation. 523 pág. 
EEIS: 


: La Monnaie et les . 


The Sinews-o Peace. 


7s. 6d. 
10 s. 6d. 
190, 


11/1170 
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INSULA 


LIBRERIA DE CIENCIAS Y LETRAS 


Carmen, 9 
MADRID 


Se complace en facilitar a sus favorecedores la siguiente 


SELECCION NUM. 14 DE BIBLIOGRAFIA EXTRANJERA 


quedando a su disposición para gestionar aquellos libros que puedan ne- 
cesitar, comprendidos o no en esta seleccción. 


FELLNER: Monetary policies 
€ Full Employment. 268. pá- 

FINER:: Road to Reaction. 
(Well-knowr political scientitist 
accepts the challenge of Ha- 
yek's Road to Serfdom de- 
e his ideas on the sub- 


ct) . 
GÉRBER : Gruppenbildung “und 
Gruppenschutz in der Aktien- 


gesellschaft. 114 pág., Bern. 
Frs. s. 
GONCALVES VIANA: Pedago- 


gía General. 52 pág. ... Escs. 

HARRIS : National Health Insu- 
rance in Great Britain, 1911-46. 
Aproximam. ... 

HOOK : Education for Modern 
Man. 237 pág., New York. $ 

HOPF : Untersuchungen úber 
den Begriff der óffentlichen 
Versicherung. 120 pág. Frs. s. 

LEIF: La sociologie de Tonnies. 
227 pág. .. 

LINDNER : Stone Walls $ Men. 
(Treatment of the entire field 
of crime Y punishment from 
the point of view of psychoana- 
lysis. 496 pág. 

MORRIS : Language 
Behaviour. (Contiene 35 pág. de 
bibliografía) 

MOTTIER : Art et Conscience. 
147 pág. ... E 

NORMAÑO; The Spirit of Ame- 
rican Economics. 

PIAGET : La formation du Sym- 
bole chez l'enfant. Imitation, 
jeu, réve, image et représen- 
.. Escs. 

RAPAPORT: Diagnostic psycho- 
logical testing; the theory, sta- 
tistical evaluation £ diagnostic 
application of a battery of test. 


2 VOL. ¡Cada uno 
ROBERTSON: “Essays in mo- 
netary theory. ... ESCS, 
SANTÓS : Meditacao sobre a 
SCHNITZER : Vergleichende 


Rechtslehre. 500 pág. Frs. s. 
WILLIAMS: Gosting in the 
wool, textile and other indus- 


BELLAS ARTES 


ARTIBUS, Asiae: Curat editio- 
nem Alfred Salmony. Vol. 9, 
fasc. 1-3, publ. under the patro- 
nage of the China-Institute, 
Berne. 270 pág. ilustr. Frs. s. 

FINE ARTS ACA- 
DEMY : Aristide Maillol, with 
an introd. € survey of the ar- 
tist's works in American coll. 
ed. by A. C. Ritchie. 128 pág. 
$ 

CARPENTIER: La música en 


Cuba. 282 pág. ilustr. musi- 
CLURMAN : The Fervent Years. 


The story of the New York 
Group Theatre ... . 

FRANCASTEL : Nouveau dessin. 
Nouvelle peinture. L'Ecole de 
Paris .. 

GAYMAR : Historia del Piano y 
de sus grandes maestros. Ilus- 
E . Escs. 

KANTAROWICZ : Laudes Re- 
giae; a study in liturgical ac- 
clamations € mediaeval ruler 
worship. With a study of the 
music Of the laudes € musical 
transcriptions. 292 pág. lám. $ 

LEJARD: Les tapisseries de 
"Apocalypse de la cathédrale 
Ens, f. 

LYNHAM : Ballet then and Now. 
A history of Ballet in Europe 
from the 14-th cent. to the pee. 
sent day . 


REVESZ: Einfúbrung in die 
Mu ON le. 320 pág. 
ilustr. ... 


SILVEIRA : “Desenhos antiguos 
da Biblioteca de Evora. Escs.. 
TOUDOUCE: Le Costume Eran- 
cais. Art, et 

175 pág. 


HISTORIA BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


AMBEDKAR : Parkistan or the 
Partition of India Rs. 
BRITISH” PAMPHLETEERS, 
by G. Orwell € R. Reynolds. 
Vol. I, period from the Eliza- 
behans to the French Revol. 


3,50 


8s. 6d. 


97,50 


21 s. 


50,— 


2,50 


480,— 


25 s. 


22,— 
15,— 
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10s. 6 d. 


CAPOT-REY : Géographie de la 
circulation sur les continents. 
Frs. f 
CLAVIGERO : Historia 
de México ... ... P, 
GRUZ” Oaxaca Recóndita. 
zas, idiomas, costumbres, le- 
yendas y tradiciones del Estado 
" de Oaxaca. 350 pág. P. m. 
FLOWER : Handel. His persona- 
lity and his time. Ilustr. 
FRANCOIS-PONCET Souve- 
nirs d'une ambassade a Berlin. 


Sept. 1931-Oct. 1938. 357 pá- 
ginas ... 
GINSBERG : The legend of King 


Keret. A Canaanite epic of the 
bronze age. 50 pág. ... . $ 
GRUNEBAUM: Medic al Islam. 
A study in cultural orientation. 
360 pág. Aproximam. ... 
HUGHES: History of Air Navi- 
gation. Ilustr. Aproximam. ... 
KARIG € others : Battle Report, 
the Atlantic War. Prepared 
from official sources. 558 pág. 


ilustr. 2. vol. de la serie. $ 
KOHN : Prophets and Peoples. 
Studies in 19-th cent. Nationa- 
ELITE: Os Falsos Precursores 
de Alvares Cabral ... ... Escs. 


MAGANA ESQUIVEL: Guerre- 
ro, el héroe del Sur. Col. Vidas 
Mexicanas ... . 

MORNAND: Vers les Terres 
Fortunées de l1'Occident Myste- 
rieux (790-1490). 255 pág. Frs. f. 

MOURA e A. PALMA: Atlas- 
Album. A gosgratda pela ima- 
gen. .. . Escs. 
PAUL BONCOUR : Entre deux 
guerres. T. III, 1935-1939. 

Ersyd. 

ROBLES : Diario de Sucesos No- 
tables (1665-1703). 3 tomos, Mé- 

SEQUEIRA e P. de MACEDO : 
A nossa Lisboa. Ed. ill. por 
Rocha Vieira et  J. 
nho ... 


SHUGG de WEERD : World 


War Il, a concise history. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


BANCROFT € MURRAY : Sur- 
gical treatment of the Motor- 
Skeletal System. 2 vol. ... ... $ 

BERG: Deep analysis. The cli- 
nical study of an individual 
case 

BERGE: Le facteur ¿psychique 
dans l'énurésie. 96 pág. Frs. f. 

BRANDT. The reconstruction of 
world agriculture ... ... ... 

CHABROL : Nouvelles études cli- 
niques et biologiques sur la pa- 
thologie du foie. 182 pág, ilus- 

Frs. f. 

COLLENS “€ BOAS: The mo- 
dern treatment of Diabetes Me- 
llitus including practical proce- 
dures € precautionary measu- 
res. 514 pág. ilustr. ... . 

DERBES ENGELHARDT: 
The of Bronchial 
Asthma. 466 p 

DUCUING: "Fibro-myome 
utérin. 538 pág. 

EBERSON : The Microbe's chal- 
lenge. Aproximam. .. 

ELWYN : Diseases of the Re- 
tina. 587 pág. ilustr. $ 

FRANCIS : Bovine Tuberculosis. 
Including a contrast with hu- 
man tuberculosis ... . 

GORDONOFFE : Rezeptierkunde. 
4.2 ed., 120 pág. ilustr. Frs. s. 

HOBER:: Physical chemistry of 
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